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CONSEJO DE EUROPA 

COMITÉ DE MINISTROS 

 

Recomendación Rec(2006)2 del Comité de Ministros a 

los Estados miembros sobre las Reglas Penitenciaria s 

Europeas 1 

(adoptada por el Comité de Ministros el 11 de enero de 2006, a raíz de la 952 

reunión de delegados de ministros) 

El Comité de Ministros, en virtud del artículo 15.b del Estatuto del Consejo de 

Europa, 

Teniendo en cuenta la Convención Europea de los Derechos Humanos, así 

como la jurisprudencia del Tribunal Europeo de los Derechos Humanos; 

Teniendo igualmente en cuenta el trabajo llevado a cado por el Comité 

Europeo para la Prevención de la Tortura y las Penas o Tratos Inhumanos o 

Degradantes y, más particularmente, las reglas que ha desarrollado en sus 

informes generales; 

Reiterando que nadie puede ser privado de su libertad, salvo que esta 

privación de libertad constituya una medida de último recurso y que esté de 

acuerdo con los procedimientos definidos por la ley; 

Subrayando que para el cumplimiento de las sentencias de prisión y el trato 

de los detenidos es preciso tener en cuenta los imperativos de seguridad, de 
                                                 
1 Desde la adopción de esta Recomendación, y en aplicación del artículo 10.2.c del 
Reglamento interior de reuniones de delegados de ministros, el delegado de Dinamarca se ha 
reservado el derecho de su gobierno de conformarse o no al artículo 43, punto 2, del anexo a la 
Recomendación, porque es de la opinión que la exigencia según la que los detenidos situados 
en celdas de aislamiento sean visitados por el personal médico diariamente levanta serias 
preocupaciones éticas en cuanto al papel al que este personal podría ser llamado a jugar para 
decidir si estos detenidos deben seguir siendo aislados. 
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protección y de disciplina y que, al mismo tiempo, deben garantizar unas 

condiciones penitenciarias que no atenten contra la dignidad humana, y que 

ofrezcan actividades formativas constructivas y programas de tratamiento que 

los preparen para la reinserción en la sociedad; 

Considerando que es importante que los Estados miembros del Consejo de 

Europa sigan poniendo al día y respetando los principios comunes relativos a 

política penitenciaria; 

Considerando, además, que el respeto de estos principios comunes reforzará 

la cooperación internacional en este ámbito; 

Habiendo constatado los importantes cambios sociales que han generado 

avances significativos en materia penal en Europa en las últimas dos 

décadas; 

Confirmando una vez más las reglas contenidas en las recomendaciones del 

Comité de Ministros del Consejo de Europa que tratan sobre aspectos 

específicos de la política y la práctica penitenciarias y, más específicamente, 

la R (89) 12 sobre la educación en prisión; la R (93) 6 relativa a los aspectos 

penitenciarios y criminológicos del control de las enfermedades transmisibles, 

y especialmente del sida, y los correspondientes problemas de salud en la 

prisión; la R (97) 12 sobre el personal encargado de le aplicación de 

sanciones y medidas; la R (98) 7 relativa a los aspectos éticos y organizativos 

del cuidado de la salud en el medio penitenciario; la R (99) 22 relativa a la 

superpoblación penitenciaria y el aumento de la población reclusa; la 

Rec(2003)22 relativa a la libertad condicional, y la Rec(2003)23 relativa a la 

gestión de las administraciones penitenciarias de condenados a perpetuidad y 

otros detenidos de larga duración; 

De acuerdo con el espíritu del conjunto de las reglas mínimas de las Naciones 

Unidas para el tratamiento de los detenidos; 

Considerando que es preciso revisar y actualizar a fondo la Recomendación R 

(87) 3 del Comité de Ministros sobre las Reglas Penitenciarias Europeas para 

poder incorporar los avances que han tenido lugar en el ámbito de la política 
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penal, la ejecución de condenas, así como en la gestión de las prisiones en 

general en Europa, 

Recomienda a los gobiernos de los Estados miembros : 

• que se guíen, en la elaboración de sus legislaciones, políticas y 

prácticas, por las reglas contenidas en el anexo a la presente 

Recomendación, que reemplaza a la recomendación R (87) 3 del 

Comité de Ministros sobre las Reglas Penitenciarias Europeas; 

• que se aseguren de que la presente Recomendación y el comentario 

adjunto se traduzcan y difundan lo más ampliamente posible, 

especialmente entre las autoridades judiciales, el personal penitenciario 

y los propios detenidos. 

Anexo a la Recomendación Rec(2006)2 

Parte I 

Principios fundamentales 

1. Se respetarán los derechos humanos en el trato con toda persona privada 

de libertad. 

2. Las personas privadas de libertad conservan todos aquellos derechos que 

por ley no les hayan sido retirados por la decisión que los condena a una pena 

de prisión o a una detención preventiva. 

3. Las restricciones que se impongan a las personas privadas de libertad se 

reducirán a las estrictamente necesarias y serán proporcionales a los 

objetivos legítimos por los que se han impuesto. 

4. La falta de recursos no podrá justificar unas condiciones de detención que 

violen los derechos humanos. 

5. La vida en la prisión se ajustará tanto como sea posible a los aspectos 

positivos de la vida fuera de la prisión.  
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6. Toda detención se llevará a cabo de manera que facilite la reinserción en la 

sociedad libre de las personas privadas de libertad. 

7. Se fomentará la cooperación con los servicios sociales externos y, en la 

medida de lo posible, la participación de la sociedad civil en la vida en prisión. 

8. El personal penitenciario desempeña una importante misión de servicio 

público y su contratación, su formación y sus condiciones de trabajo deberán 

permitirle mantener un alto nivel de calidad en su trato con los detenidos. 

9 Todas las prisiones estarán sujetas a inspecciones gubernamentales 

regulares y al control por parte de una autoridad independiente. 

Ámbito de aplicación 

10.1 Las Reglas Penitenciarias Europeas se aplicarán a las personas 

detenidas provisionalmente por orden judicial o privadas de libertad en 

cumplimiento de una condena. 

10.2 En principio, toda persona detenida provisionalmente por orden judicial o 

privada de libertad tras haber sido condenada sólo puede estar detenida en 

una prisión, es decir, en un establecimiento reservado a los detenidos de esas 

dos categorías. 

10.3 Estas reglas también se aplicarán a las personas: 

a) detenidas por cualquier otra razón en una prisión; o 

b) detenidas provisionalmente por orden judicial o privadas de libertad tras 

haber sido condenadas, pero que por alguna razón, estén detenidas en 

otros lugares. 

10.4 Toda persona detenida en una prisión o detenida en los términos 

mencionados en el punto 10.3.b. se considerará como detenida a efectos de 

las presentes reglas. 

11.1 Los menores de dieciocho años no podrán permanecer detenidos en 

prisiones para adultos, sino en establecimientos especialmente concebidos a 
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tal efecto. 

11.2 Sin embargo, si excepcionalmente hubiera menores detenidos en estas 

prisiones, su situación y sus necesidades se regirán por normas especiales. 

12.1 Las personas que sufran enfermedades mentales cuyo estado de salud 

mental sea incompatible con la detención en prisión permanecerán detenidas 

en un establecimiento concebido a tal efecto. 

12.2 De todas maneras, si estas personas están detenidas excepcionalmente 

en una prisión, se regirán por reglas especiales que contemplen su situación y 

sus necesidades. 

13. Estas reglas se aplicarán con imparcialidad, sin discriminación alguna por 

razón de sexo, raza, color, lengua, religión, ideología política o de otra índole, 

origen nacional o social, pertenencia a una minoría nacional, fortuna, 

nacimiento o cualquier otra situación. 

Parte II 

Condiciones penitenciarias 

Ingreso 

14. Nadie ingresará en prisión o permanecerá en ella en calidad de detenido 

sin una orden válida de encarcelamiento que cumpla con las disposiciones 

legales del país. 

15.1 En el momento del ingreso en prisión, se registrarán inmediatamente los 

datos siguientes de cada nuevo detenido:  

c) datos relativos a la identidad del detenido; 

d) motivo de su detención y nombre de la autoridad competente que la 

haya ordenado; 

e) fecha y hora de su ingreso; 
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f) lista de los efectos personales del detenido, que se guardarán en 

custodia de acuerdo con lo dispuesto en la regla 31; 

g) cualquier herida visible y cualquier queja de maltrato previo; y 

h) sujeto a los requisitos del secreto médico, cualquier información sobre 

el estado de salud del detenido que pueda tener importancia para su 

bienestar físico y mental o el de los demás. 

15.2 En el momento del ingreso, se informará a todo detenido de lo dispuesto 

en la regla 30. 

15.3 Inmediatamente después del ingreso se notificará su detención de 

acuerdo con lo dispuesto en la regla 24.9. 

16. Después del ingreso, y lo antes posible: 

a) se completará la información sobre el estado de salud del detenido 

mediante un examen médico de acuerdo con lo dispuesto en la regla 

42; 

b) se determinará el nivel de seguridad aplicable al detenido de acuerdo 

con lo dispuesto en la regla 51; 

c) se determinará el riesgo que el detenido supone de acuerdo con lo 

dispuesto en la regla 52; 

d) se evaluará toda la información existente sobre la situación social del 

detenido a fin de tratar sus necesidades personales y sociales 

inmediatas, y 

e) en el caso de detenidos condenados, se tomarán las medidas 

necesarias para poner en marcha programas de conformidad con la 

parte VIII de las presentes reglas. 

Asignación y alojamiento 

17.1 Se asignará a los detenidos, en la medida de lo posible, prisiones 
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situadas cerca de su lugar de residencia o de centros de rehabilitación social. 

17.2 Para la asignación también se tendrán en consideración los requisitos 

relativos a las investigaciones penales en curso y de seguridad, así como la 

necesidad de ofrecer un régimen apropiado a todos los detenidos. 

17.3 En la medida de lo posible, los detenidos serán consultados en relación a 

su asignación inicial y en relación a cada traslado ulterior de una prisión a 

otra. 

18.1 El alojamiento destinado a los detenidos, y en particular los dormitorios, 

respetarán la dignidad humana y, en la medida de lo posible, su intimidad, y 

responderán a los requisitos mínimos requeridos en materia de salud e 

higiene, teniendo en cuenta las condiciones climáticas, y especialmente la 

superficie de suelo, el volumen de aire, la iluminación, la calefacción y la 

ventilación. 

18.2 En todos los edificios donde los detenidos deban vivir, trabajar o 

reunirse: 

a) las ventanas serán los suficientemente grandes para que los detenidos 

puedan leer y trabajar con luz natural en condiciones normales, y para 

permitir la entrada de aire fresco, salvo que exista un sistema de 

climatización apropiado; 

b) la iluminación artificial cumplirá con las normas técnicas legales, y 

c) existirá un sistema de alarma que permita que los detenidos se pongan 

inmediatamente en contacto con el personal. 

18.3 Las leyes nacionales definirán las condiciones mínimas requeridas 

relativas a los puntos establecidos en los párrafos 1 y 2. 

18.4 Las leyes nacionales preverán mecanismos que garanticen que el 

respeto de estas condiciones mínimas no se ponga en peligro como 

consecuencia de la superpoblación de las prisiones. 

18.5 Normalmente, todo detenido estará alojado durante la noche en una 
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celda individual, salvo que se considere preferible que la comparta con otros 

detenidos. 

18.6 Una celda únicamente podrá ser compartida si está adaptada para uso 

colectivo y estará ocupada por detenidos capaces de compartir celda. 

18.7 En la medida de lo posible, los detenidos podrán escoger si desean o no 

compartir celda durante la noche. 

18.8 La decisión de colocar a un detenido en una prisión especial o en una 

sección en concreto de la prisión tendrá en cuenta la necesidad de separar a: 

a) los preventivos de los detenidos condenados; 

b) los detenidos de sexo masculino de los detenidos de sexo femenino, y 

c) los detenidos adultos jóvenes de los detenidos de mayor edad. 

18.9 Se pueden contravenir las disposiciones del punto 8 en materia de 

separación de los detenidos a fin de permitir que estos últimos participen 

conjuntamente en actividades organizadas. Sin embargo, estos grupos 

estarán separados siempre de noche, salvo que los interesados consientan 

compartir celda y que las autoridades penitenciarias estimen que esta medida 

se inscribe dentro del interés de todos los detenidos afectados. 

18.1 Las condiciones de alojamiento de los detenidos satisfarán las medidas 

de seguridad menos restrictivas posibles compatibles con el riesgo de que los 

interesados se fuguen, se hieran o hieran a otras personas. 

Higiene 

19.1 Todos los espacios de una prisión se conservarán en buen estado y se 

mantendrán siempre limpios. 

19.2 Cuando un detenido ingrese en prisión, su celda y otros espacios donde 

sea alojado estarán limpios. 

19.3 Los detenidos disfrutarán de un acceso fácil a las instalaciones 
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sanitarias, que serán higiénicas y protegerán su intimidad. 

19.4 Las instalaciones de baño y de ducha serán suficientes para que cada 

detenido las pueda utilizar, a una temperatura adaptada al clima, 

preferentemente una vez al día, y como mínimo dos veces por semana (o con 

mayor frecuencia, si es necesario) en interés de la higiene general. 

19.5 Los detenidos velarán por la limpieza y el mantenimiento de su persona, 

su ropa y su alojamiento. 

19.6 Las autoridades penitenciarias les proporcionarán los medios para 

hacerlo, especialmente, artículos de aseo personal, así como utensilios y 

productos de mantenimiento. 

19.7 Se tomarán medidas especiales a fin de asegurar las necesidades 

higiénicas de las mujeres. 

Ropa y ropa de cama 

20.1 A todo detenido que no cuente con ropa propia adecuada se le 

proporcionará ropa adaptada al clima. 

20.2 Dicha ropa no será ni degradante ni humillante. 

20.3 Dicha ropa se mantendrá en buen estado y se reemplazará en caso 

necesario. 

20.4 Cuando un detenido salga de la prisión con un permiso, no se le obligará 

a llevar una indumentaria que le identifique como recluso. 

21. Todo detenido dispondrá de una cama individual y de su propia ropa de 

cama, que se mantendrá en buenas condiciones y se cambiará con la 

frecuencia necesaria para asegurar su limpieza. 

Régimen alimentario  

22.1 Los detenidos disfrutarán de un régimen alimentario que tenga en cuenta 

su edad, su estado de salud, su estado físico, su religión, su cultura y la 
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naturaleza de su trabajo. 

22.2 La legislación del país determinará los criterios de calidad del régimen 

alimentario que precisarán en particular su contenido energético y proteico 

mínimo. 

22.3 La comida se preparará y servirá en condiciones higiénicas. 

22.4 Se servirán tres comidas al día repartidas en intervalos razonables. 

22.5 Los detenidos tendrán acceso a agua potable en todo momento. 

22.6 Un médico o un enfermero cualificado prescribirá la modificación del 

régimen alimentario de un detenido si esta medida resulta necesaria por 

razones médicas. 

Asesoramiento jurídico 

23.1 Todo detenido tendrá derecho a solicitar asesoramiento jurídico y las 

autoridades penitenciarias le facilitarán razonablemente el acceso a él. 

23.2 Todo detenido tendrá derecho a consultar por su cuenta a un abogado 

de su elección sobre cualquier aspecto de derecho. 

23.3 Cuando la legislación prevea un programa de asistencia jurídica gratuita, 

las autoridades penitenciarias comunicarán dicha posibilidad a todos los 

detenidos. 

23.4 Las consultas y otras comunicaciones –incluida la correspondencia– 

sobre asuntos jurídicos entre un detenido y su abogado serán confidenciales. 

23.5 Una autoridad judicial podrá, en circunstancias excepcionales, autorizar 

restricciones a este principio de confidencialidad a fin de evitar la comisión de 

un delito grave o un perjuicio mayor a la seguridad de la prisión. 

23.6 Los detenidos podrán acceder a los documentos relativos a los 

procedimientos judiciales que les afecten, o bien estar autorizados a 

guardarlos ellos mismos. 
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Contactos con el mundo exterior 

24.1 Los detenidos estarán autorizados a comunicarse tan a menudo como 

sea posible –por carta, teléfono u otros medios de comunicación– con su 

familia, terceros y representantes de organismos exteriores, así como a recibir 

visitas de las personas mencionadas. 

24.2 Las comunicaciones y las visitas podrán estar sometidas a la restricción 

y el control necesarios para el desarrollo de las investigaciones penales en 

curso, el mantenimiento del orden y la seguridad, la prevención de delitos 

penales y la protección de las víctimas de delitos, aunque dichas restricciones 

–incluidas las restricciones específicas ordenadas por una autoridad judicial– 

no impedirán que exista un grado mínimo aceptable de contacto. 

24.3 La legislación nacional especificará los organismos nacionales e 

internacionales, así como los funcionarios, con los que los detenidos podrán 

comunicarse sin restricciones. 

24.4 El régimen de visitas permitirá que los detenidos mantengan y 

desarrollen relaciones familiares de forma tan normal como sea posible. 

24.5 Las autoridades penitenciarias ayudarán a los detenidos a mantener un 

contacto adecuado con el mundo exterior y les proporcionarán  la asistencia 

social apropiada para hacerlo. 

24.6 Se comunicará lo antes posible al detenido cualquier noticia del 

fallecimiento o la enfermedad grave de un familiar cercano.  

24.7 Cuando las circunstancias lo permitan, se autorizará al detenido a salir 

de la prisión, solo o con escolta, para visitar a un pariente enfermo, asistir a un 

funeral o por otras razones humanitarias. 

24.8 Todo detenido tendrá derecho a informar inmediatamente a su familia de 

su detención o traslado a otro establecimiento, así como de cualquier 

enfermedad o herida grave que sufra. 

24.9 En el caso de que un detenido ingrese en prisión, fallezca, enferme 
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seriamente, hiera gravemente a otro detenido o sea trasladado a un hospital, 

las autoridades informarán inmediatamente, salvo que el detenido solicite lo 

contrario, a su cónyuge, o bien, si el interesado es soltero, al familiar más 

cercano o a cualquier otra persona que el detenido hubiera designado. 

24.10 Los detenidos podrán estar informados regularmente de los asuntos 

públicos, podrán leer diarios, revistas y otras publicaciones y suscribirse a 

ellas, y seguir emisiones de radio o televisión, salvo que una autoridad judicial 

lo haya prohibido para un caso individual y por un periodo concreto. 

24.11 Las autoridades penitenciarias velarán por que los detenidos puedan 

participar en elecciones, en referéndums y en otros aspectos de la vida 

pública, salvo que el ejercicio de este derecho por los interesados esté 

restringido por ley. 

24.12 Los detenidos estarán autorizados a comunicarse con los medios de 

comunicación, salvo que existan razones de peso para prohibirlo en aras de la 

seguridad, del interés público o para la protección de la integridad de las 

víctimas, de otros detenidos y del personal. 

Régimen penitenciario 

25.1 El régimen previsto para todos los detenidos ofrecerá un programa de 

actividades equilibrado. 

25.2 Este régimen permitirá que todos los detenidos pasen cada día fuera de 

su celda tanto tiempo como sea necesario para asegurar un nivel suficiente de 

interacción humana y social. 

25.3 Este régimen también garantizará las necesidades de bienestar social de 

los detenidos. 

25.4 Se prestará una atención especial a las necesidades de los detenidos 

que hayan sufrido abuso físico, mental o sexual. 



 13 

Trabajo 

26.1 El trabajo en prisión se considerará como un elemento positivo del 

régimen penitenciario y en ningún caso se impondrá como castigo.  

26.2 Las autoridades penitenciarias se esforzarán en facilitar un trabajo 

suficiente y útil. 

26.3 Este trabajo permitirá, en la medida de lo posible, mantener o aumentar 

la capacidad del detenido para ganarse la vida después de salir de la prisión. 

26.4 De acuerdo con la regla 13, no se discriminará por cuestiones de sexo en 

la asignación de los trabajos. 

26.5 Se propondrá un trabajo que incluya formación profesional a los 

detenidos que estén en condiciones de aprovecharlo, especialmente a los 

jóvenes. 

26.6 En la medida de lo posible, los detenidos podrán escoger el tipo de 

trabajo que deseen realizar teniendo en cuenta la disponibilidad de los 

trabajos, una selección profesional adecuada y los requisitos de orden y 

disciplina. 

26.7 La organización y los métodos de trabajo en las prisiones deberán 

semejarse tanto como sea posible a los que rigen un trabajo análogo fuera de 

la prisión, con el objetivo de preparar a los detenidos para una vida 

profesional en condiciones normales. 

26.8 Aunque el hecho de obtener un beneficio económico del trabajo 

penitenciario pueda servir para mejorar la calidad y la importancia de la 

formación profesional, los intereses de los detenidos, sin embargo, no deben 

subordinarse a dichas finalidades. 

26.9 Las autoridades penitenciarias facilitarán el trabajo de los detenidos, por 

su propia cuenta o en colaboración con empresarios privados, tanto dentro 

como fuera de la prisión. 

26.10 En cualquier caso, el trabajo de los detenidos se remunerará de forma 
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equitativa. 

26.11 Los detenidos podrán dedicar al menos una parte de su remuneración a 

la compra de artículos autorizados destinados a uso personal y enviar otra 

parte a su familia. 

26.12 Los detenidos podrán ser animados a ahorrar una parte de su 

remuneración, que podrán recuperar cuando salgan de prisión o dedicar a 

otros fines autorizados. 

26.13 Las medidas aplicadas en materia de salud y de seguridad asegurarán 

una protección eficaz de los detenidos y no pueden ser menos rigurosas que 

las aplicadas a los trabajadores fuera de la prisión. 

26.14 Se tomarán medidas para indemnizar a los detenidos víctimas de 

accidentes de trabajo y de enfermedades profesionales en condiciones tan 

favorables como las previstas por la ley del país para los trabajadores fuera 

de la prisión. 

26.15 El número diario y semanal máximo de horas de trabajo de los 

detenidos se fijará de acuerdo con la legislación vigente en el mundo laboral 

externo. 

26.16 Los detenidos disfrutarán al menos de un día de descanso a la semana 

y de un tiempo suficiente para actividades educativas y de otro tipo. 

26.17 Los detenidos que trabajen, en la medida de lo posible, estarán afiliados 

al régimen nacional de seguridad social. 

Ejercicio físico y ocio 

27.1 Todo detenido tendrá la oportunidad, si el tiempo lo permite, de hacer 

como mínimo una hora al día de ejercicio al aire libre. 

27.2 Cuando el tiempo no lo permita, se propondrán actividades alternativas a 

los detenidos que deseen hacer ejercicio. 

27.3 Formarán parte integral del régimen penitenciario actividades 
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organizadas, para promover la buena forma física de los detenidos, mediante 

ejercicios adecuados y actividades de ocio. 

27.4 Las autoridades penitenciarias facilitarán este tipo de actividades 

proporcionando las instalaciones y los equipos adecuados. 

27.5 Las autoridades penitenciarias se encargarán de organizar actividades 

especiales para los detenidos que las necesiten.  

27.6 Se propondrá a los detenidos actividades de ocio, especialmente 

deporte, juegos, actividades culturales, pasatiempos y la práctica del ocio 

activo. En la medida de lo posible, se permitirá que las organicen los 

detenidos.  

27.7 Los detenidos estarán autorizados a reunirse durante las sesiones de 

ejercicio físico y con el objetivo de participar en actividades de ocio. 

Educación 

28.1 Toda prisión intentará ofrecer a los detenidos programas de enseñanza 

tan completos como sea posible y que respondan a sus necesidades 

individuales teniendo en cuenta sus aspiraciones. 

28.2 Se dará prioridad a los detenidos que no sepan leer o contar y a aquellos 

que no tengan estudios elementales o de formación profesional. 

28.3 Es preciso prestar una atención especial a la formación de los detenidos 

jóvenes y aquellos con necesidades particulares. 

28.4 En los regímenes penitenciarios, la formación tendrá la misma 

consideración que el trabajo y los detenidos no perderán ventajas económicas 

o de otra índole por participar en programas educativos. 

28.5 Cada establecimiento dispondrá de una biblioteca destinada a los 

detenidos, con un fondo que proporcione diversidad de recursos, tanto de ocio 

como educativos, en formato de libro y en otros soportes. 
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28.6 En la medida de lo posible, la biblioteca de la prisión se organizará con la 

colaboración de las bibliotecas públicas. 

28.7 En la medida de lo posible, la formación de los detenidos: 

a) se integrará en el sistema educativo y profesional público, con el fin de 

que los interesados puedan seguir fácilmente su educación y formación 

profesional después de salir de la prisión, y 

b) se impartirá con la colaboración de instituciones educativas del mundo 

exterior. 

Libertad de pensamiento, de conciencia y de religió n 

29.1 Se respetará el derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de 

religión de los detenidos. 

29.2 El régimen penitenciario se organizará, siempre que sea posible, de 

forma que permita a los detenidos practicar su religión y sus creencias, asistir 

a servicios o reuniones dirigidas por representantes de sus religiones o 

creencias y recibir visitas privadas de los representantes de su religión o 

creencias, así como tener publicaciones relacionadas con su religión o sus 

creencias. 

29.3 No se podrá obligar a ningún detenido a practicar ninguna religión o 

creencia en particular, ni a asistir a servicios o reuniones religiosos, ni a 

participar en prácticas religiosas ni a aceptar visitas de representantes 

religiosos. 

Información 

30.1 En el momento de su ingreso, y después tan a menudo como sea 

necesario, cada detenido estará informado por escrito y verbalmente, en una 

lengua que entienda, del reglamento de la prisión, así como de sus derechos 

y obligaciones en la prisión. 

30.2 Todo detenido estará autorizado a tener una versión escrita de la 
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información que se le haya dado. 

30.3 Se informará al detenido de los procedimientos judiciales en los que esté 

implicado y, en caso de condena, se les informará de la duración de su pena y 

de las posibilidades de liberación anticipada. 

Objetos de los detenidos 

31.1 Los objetos que los detenidos no puedan guardar consigo, en virtud del 

reglamento interior, se dejarán en custodia de la prisión en el momento de su 

ingreso. 

31.2 Todo detenido deberá firmar un inventario de los objetos dejados en 

custodia. 

31.3 Se tomarán medidas para que estos objetos se conserven en buen 

estado. 

31.4 Si se considera necesario destruir un objeto, se consignará este hecho y 

se informará de ello al detenido. 

31.5 Los detenidos tendrán derecho, sujeto a los requisitos de higiene, orden 

y seguridad, a comprar u obtener de otro modo bienes, incluidos alimentos y 

bebidas, a precios que no sean anormalmente superiores a los del exterior. 

31.6 Si un detenido está en posesión de medicamentos en el momento de su 

ingreso, el médico decidirá qué se hace con ellos. 

31.7 Si se autoriza a los detenidos a conservar consigo algún bien, las 

autoridades penitenciarias tomarán medidas que permitan guardar estos 

objetos con seguridad. 

Traslado de los detenidos 

32.1 En el curso de su traslado a otra prisión o a otros lugares, como el 

tribunal o el hospital, se expondrá a los detenidos lo menos posible a la vista 

del público y las autoridades tomarán medidas para proteger su anonimato. 
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32.2 Estará prohibido el transporte de los detenidos en vehículos mal 

ventilados o mal iluminados, o en condiciones que les impongan sufrimientos 

físicos o vejaciones evitables. 

32.3 El transporte de los detenidos correrá a cargo de las autoridades 

públicas y se realizará bajo su dirección. 

Liberación de los detenidos 

33.1 Todo detenido será puesto en libertad sin retraso cuando haya cumplido 

su condena o cuando un tribunal u otra autoridad así lo ordene. 

33.2 Se consignará la fecha y la hora de la liberación. 

33.3 Todo detenido se beneficiará de las ayudas que le permitan reinsertarse 

en la sociedad al ser liberado. 

33.4 En el momento de su liberación, todo detenido recuperará el dinero y los 

bienes que hubieran quedado en custodia, con excepción de las sumas que 

hayan sido retiradas con autorización, de los bienes que hayan sido enviados 

a otras instituciones con autorización o que hayan sido destruidos por 

medidas de higiene. 

33.5 El detenido firmará un recibo de los bienes que se le devuelven. 

33.6 Cuando la liberación esté ya fijada, se ofrecerá al detenido la posibilidad 

de pasar una revisión médica de acuerdo con la regla 42, lo más cerca posible 

de día de su puesta en libertad. 

33.7 Se tomarán medidas para asegurar que cada detenido liberado disponga 

de los documentos identificativos necesarios, y para que reciba la ayuda 

necesaria para encontrar alojamiento y trabajo. 

33.8 La persona liberada contará con los medios inmediatamente necesarios 

para su subsistencia, dispondrá de ropa adecuada a la estación y tendrá los 

medios suficientes para llegar a su destino. 
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Mujeres 

34.1 Además de cumplir con las disposiciones específicas de las presentes 

reglas destinadas a las mujeres, las autoridades prestarán especial atención a 

las necesidades físicas, profesionales, sociales y psicológicas de las mujeres, 

a la hora de tomar decisiones que afecten a cualquier aspecto de su 

detención.  

34.2 Se prestará especial atención para que las detenidas en las condiciones 

previstas en la regla 25.4 tengan acceso a los servicios especiales.  

34.3 Las detenidas estarán autorizadas a dar a luz fuera de la prisión, y en el 

caso de que un niño nazca dentro del establecimiento, las autoridades se 

encargarán de proporcionarles la asistencia y las infraestructuras necesarias. 

Menores 

35.1 Cuando los menores de 18 años estén excepcionalmente detenidos en 

una prisión para adultos, las autoridades velarán por que puedan acceder no 

sólo a los servicios ofrecidos a todos los detenidos, sino también a los 

servicios sociales, psicológicos y educativos, así como a cuidados religiosos y 

programas recreativos semejantes a los que tienen los menores en el mundo 

exterior. 

35.2 Todo menor detenido que esté en edad de escolarización obligatoria 

tendrá acceso a ella. 

35.3 Se otorgará ayuda adicional a los menores liberados de la prisión. 

35.4 Los menores detenidos que se encuentren en una prisión residirán en 

una parte de ella separada de la parte para los adultos, salvo que ello sea 

contrario al interés del niño. 

Niños pequeños 

36.1 Los niños pequeños podrán permanecer en la prisión únicamente con 

uno de sus progenitores si es por el bienestar del niño. No se les tratará como 
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detenidos. 

36.2 Cuando se autorice a los niños pequeños a permanecer en la prisión con 

un progenitor, se tomarán medidas especiales para disponer de una guardería 

dotada de personal cualificado, donde se queden los niños cuando el 

progenitor participe en actividades a las que los niños pequeños no puedan 

asistir. 

36.3 Existirán condiciones especiales de alojamiento para velar por el 

bienestar de los niños pequeños. 

Extranjeros 

37.1 Los detenidos provenientes de un país extranjero serán informados, sin 

retraso, de su derecho a ponerse en contacto con sus representantes 

diplomáticos o consulares y a disponer de medios razonables para establecer 

dicha comunicación. 

37.2 Los detenidos que provengan de Estados que no tengan representantes 

diplomáticos o consulares en el país, así como los refugiados y los apátridas, 

dispondrán de las mismas facilidades y estarán autorizados a dirigirse al 

representante diplomático del Estado encargado de sus intereses o a 

cualquier otra autoridad nacional o internacional cuya misión sea proteger los 

mencionados intereses. 

37.3 A fin de ayudar a los detenidos extranjeros que puedan tener 

necesidades especiales, las autoridades penitenciarias cooperarán 

estrechamente con los representantes diplomáticos o consulares. 

37.4 Se proporcionará a los detenidos extranjeros información específica 

sobre asistencia jurídica. 

37.5 Se informará a los detenidos extranjeros sobre la posibilidad de cumplir 

sus penas en otros países. 
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Minorías étnicas o lingüísticas 

38.1 Se tomarán las medidas necesarias para satisfacer las necesidades de 

detenidos que formen parte de minorías étnicas o lingüísticas. 

38.2 En la medida de lo posible, se permitirá que se mantengan en la prisión 

las prácticas culturales de grupos diferentes. 

38.3 Las necesidades lingüísticas estarán cubiertas por intérpretes 

competentes y se entregará material informativo redactado en las lenguas que 

se usen en la prisión. 

Parte III 

Salud 

Cuidados de la salud 

39. Las autoridades penitenciarias protegerán la salud de todos los detenidos 

a su cargo. 

Organización del cuidado de la salud 

40.1 Los servicios médicos administrados en la prisión se organizarán en 

estrecha relación con la administración general del servicio de salud de la 

comunidad o del país. 

40.2 Las políticas de salud en la prisión serán compatibles y estarán 

integradas en la política nacional de salud pública. 

40.3 Los detenidos tendrán acceso a los servicios de salud disponibles en el 

país sin ninguna discriminación por su situación jurídica. 

40.4 Los servicios médicos de la prisión tendrán como función detectar y tratar 

las deficiencias y las enfermedades mentales y físicas que padezcan los 

detenidos. 

40.5 Con esta finalidad, los detenidos tendrán derecho a acceder a los 
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servicios médicos, quirúrgicos y psiquiátricos que puedan necesitar, incluidos 

los disponibles en el medio libre. 

Personal médico y sanitario 

41.1 Cada prisión dispondrá de los servicios de, como mínimo, un médico de 

medicina general. 

41.2 Se tomarán medidas para asegurar en todo momento que un médico 

cualificado intervenga rápidamente en caso de urgencia. 

41.3 Las prisiones que no dispongan de un médico que ejerza a jornada 

completa serán visitadas regularmente por un médico que ejerza a tiempo 

parcial. 

41.4 Cada prisión dispondrá de personal con formación médica apropiada. 

41.5 Todo detenido disfrutará de los servicios de dentistas y de oftalmólogos 

cualificados. 

Deberes del médico 

42.1 El médico, o un enfermero cualificado a su cargo, visitará lo antes posible 

a cada detenido cuando ingrese en prisión, y lo examinará, salvo que esto sea 

claramente innecesario. 

42.2 El médico, o un enfermero cualificado a su cargo, examinará a los 

detenidos, si éstos lo solicitan, antes de ser puestos en libertad y, si no, 

examinará a los detenidos tan a menudo como sea necesario. 

42.3 Cuando examine a un detenido, el médico, o un enfermero cualificado a 

su cargo, prestará una atención especial: 

c) al respeto de los principios generales del secreto médico; 

d) al diagnóstico de las enfermedades psíquicas o mentales y a las 

medidas necesarias para su tratamiento y para poder continuar con un 

tratamiento médico existente; 
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e) a la consignación y a la puesta en conocimiento de las autoridades 

competentes de todo signo o indicio que permita pensar que los 

detenidos hayan sido tratados con violencia; 

f) a los síntomas resultantes del abuso de drogas, medicamentos o 

alcohol ; 

g) a la identificación de cuadros psicológicos de tensión provocados por la 

privación de libertad; 

h) al aislamiento de los detenidos sospechosos de padecer enfermedades 

infecciosas o contagiosas, en el periodo infeccioso, y darles un 

tratamiento adecuado; 

i) a no aislar a los detenidos por la sola razón de ser seropositivos; 

j) a la identificación de problemas de salud física o mental que puedan 

obstaculizar la reinserción del interesado después de su liberación; 

k) a la determinación de la capacidad del interesado de trabajar y de 

hacer ejercicio, y 

l) a la conclusión de acuerdos con organismos del mundo exterior para 

que puedan seguirse los tratamientos psiquiátricos o médicos 

indispensables para el detenido después de su liberación, si el detenido 

está de acuerdo. 

43.1 El médico se encargará de vigilar la salud física y mental de los 

detenidos y de visitar, en las condiciones y con una frecuencia semejantes a 

las habituales del mundo exterior, a los detenidos enfermos, a los que 

declaren estar enfermos o heridos, y a los que requieran una atención 

especial. 

43.2 El médico, o un enfermero cualificado a su cargo, prestará atención 

especial a la salud de los detenidos en condiciones de incomunicación, los 

visitará diariamente y, cuando lo soliciten los detenidos o el personal 

penitenciario, les proporcionará asistencia médica rápida y tratamiento. 
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43.3 El médico presentará un informe al director cada vez que considere que 

la salud física o mental de un detenido corra graves riesgos como 

consecuencia de la prolongación de la detención o con motivo de cualquier 

condición de la detención, incluida la de incomunicación. 

44. El médico o una autoridad competente inspeccionará con regularidad, o 

recogerá información por otros medios, y asesorará al director sobre: 

a) la cantidad, la calidad, la preparación y la distribución de los alimentos 

y del agua; 

b) la higiene y la limpieza de la prisión y de los detenidos; 

c) las instalaciones sanitarias, la calefacción, la iluminación y la 

ventilación de la prisión, y 

d) la pertinencia y la limpieza de la ropa de los detenidos y la ropa de sus 

camas. 

45.1 El director tendrá en cuenta los informes y los consejos del médico o de 

la autoridad competente mencionados en las reglas 43 y 44 y, si aprueba las 

recomendaciones formuladas, tomará inmediatamente medidas para 

aplicarlas. 

45.2 Si las recomendaciones formuladas por el médico escapan a la 

competencia del director o no está de acuerdo con ellas, el director enviará un 

informe con su opinión y con las recomendaciones del médico a una autoridad 

superior. 

Administración de los servicios de salud 

46.1 Los detenidos enfermos que necesiten cuidados médicos especiales, 

que no puedan ser dispensados en la prisión, serán trasladados a otros 

establecimientos especializados o a hospitales civiles. 

46.2 Las prisiones que dispongan de sus propias instalaciones hospitalarias, 

velarán por que dichas instalaciones estén debidamente atendidas y 

equipadas para ofrecer a los detenidos los cuidados y tratamientos 
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apropiados. 

Salud mental 

47.1 Existirán prisiones especializadas o secciones bajo control médico para 

la observación y tratamiento de detenidos con desórdenes mentales o 

anormalidades, que no encajen en la definición de la regla 12. 

47.2 El servicio médico en el medio penitenciario asegurará el tratamiento 

psiquiátrico de todos los detenidos que requieran esta terapia y prestará 

atención especial a la prevención del suicidio. 

Otras cuestiones 

48.1 No se someterá a los detenidos a experimentos sin su consentimiento. 

48.2 Estarán prohibidos los experimentos con detenidos que puedan 

ocasionarles heridas físicas, desequilibrio mental u otro tipo de daños a la 

salud. 

Parte IV 

Orden 

Enfoque general 

49. Se mantendrá el orden en la prisión teniendo en cuenta los requisitos de 

seguridad y de disciplina, pero al mismo tiempo asegurando a los detenidos 

unas condiciones de vida que respeten la dignidad humana y ofreciéndoles un 

programa completo de actividades, de acuerdo con la regla 25. 

50. Respetando los requisitos de orden y de seguridad, los detenidos estarán 

autorizados a discutir cuestiones relativas a sus condiciones generales de 

detención y se les animará a comunicarse con las autoridades penitenciarias 

sobre este tema. 



 26 

Seguridad 

51.1 Las medidas de seguridad aplicadas a los detenidos serán las mínimas 

necesarias para asegurar la seguridad de su detención. 

51.2 Se complementará el uso de barreras físicas y otros medios técnicos con 

una seguridad dinámica ejercida por miembros del personal de vigilancia que 

conozca bien a los detenidos a su cargo. 

51.3 Se evaluará, tan pronto como sea posible después de su ingreso, al 

detenido para determinar: 

a) el riesgo que supondría para la sociedad en caso de fuga; 

b) la probabilidad de que intente fugarse solo o con la ayuda de cómplices 

externos. 

51.4 Se someterá a los detenidos a un régimen de seguridad acorde con el 

nivel de riesgo identificado. 

51.5 Se reevaluará regularmente el nivel de seguridad necesario durante la 

detención. 

Seguridad 

52.1 Tan pronto como sea posible después de su ingreso, se evaluará al 

detenido para determinar si supone un riesgo para la seguridad de los demás 

detenidos, del personal penitenciario o de las personas que trabajan en la 

prisión o la visitan regularmente, así como para establecer si supone un riesgo 

para sí mismo. 

52.2 Se establecerán los procedimientos para garantizar la seguridad de los 

detenidos, del personal penitenciario y de todos los visitantes, así como para 

reducir al mínimo los riesgos de violencia y otros incidentes que podrían 

amenazar la seguridad. 

52.3 Se desplegarán todos los esfuerzos posibles para permitir que los 

detenidos participen plenamente y de forma segura en las actividades diarias. 
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52.4 Los detenidos podrán ponerse en contacto con el personal penitenciario 

en todo momento, incluso durante la noche. 

52.5 Dentro de las prisiones se aplicará igualmente la legislación nacional en 

materia de salud y de seguridad. 

Medidas de seguridad o de alta seguridad 

53.1 Sólo en circunstancias excepcionales se recurrirá al empleo de medidas 

de seguridad o de alta seguridad. 

53.2 Se establecerán procedimientos claros a seguir, cuando se apliquen 

dichas medidas a los detenidos. 

53.3 La legislación nacional determinará la naturaleza de estas medidas, su 

duración y los motivos de su aplicación. 

53.4 La autoridad competente aprobará, en cada caso y para un periodo 

determinado, la aplicación de dichas medidas. 

53.5 Toda decisión de ampliación del periodo de aplicación deberá ser 

aprobada nuevamente por la autoridad competente. 

53.6 Estas medidas se aplicarán a detenidos en particular y nunca a grupos 

de detenidos. 

53.7 Todo detenido sometido a dichas medidas tendrá derecho a presentar 

una denuncia de acuerdo con el procedimiento previsto en la regla 70. 

Inspecciones y registros 

54.1 El personal se ceñirá a un procedimiento detallado cuando realice 

inspecciones de: 

a) los lugares donde viven, trabajan y se reúnen los detenidos; 

b) los detenidos; 

c) los visitantes y sus bienes, y 
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d) el personal penitenciario. 

54.2 La legislación nacional establecerá las situaciones en las que se pueden 

llevar a cabo inspecciones y registros, así como su naturaleza. 

54.3 Se formará al personal para que lleve a cabo estas inspecciones con 

objeto de detectar y prevenir cualquier intento de fuga o de ocultamiento de 

artículos de contrabando, pero respetando al mismo tiempo la dignidad de las 

personas y sus bienes personales. 

54.4 No se humillará a las personas que están siendo registradas. 

54.5 El personal encargado de registrar será del mismo sexo que la persona 

registrada. 

54.6 El personal penitenciario no podrá examinar las cavidades corporales. 

54.7 Un examen íntimo en el marco de un registro sólo podrá ser realizado 

por un médico. 

54.8 El detenido estará presente cuando se registren sus efectos personales, 

a menos que las técnicas del registro o el daño potencial al personal lo 

impida. 

54.9 En la obligación de proteger la seguridad se tendrá en cuenta el respeto 

a la intimidad de las visitas. 

54.10 Los procedimientos de control de las visitas profesionales –abogados, 

trabajadores sociales, médicos, etc.– se establecerán de acuerdo con sus 

colegios profesionales, de forma que se encuentre un equilibrio entre la 

seguridad y el derecho a la confidencialidad profesional.  

Infracciones penales 

55. Toda supuesta infracción penal cometida en prisión se investigará del 

mismo modo que se haría en la sociedad libre y conforme a las leyes 

nacionales. 
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Disciplina y sanciones 

56.1 Los procedimientos disciplinarios serán mecanismos de último recurso. 

56.2 En la medida de lo posible, las autoridades penitenciarias recurrirán a los 

mecanismos de restauración y mediación para resolver sus diferencias con 

los detenidos y las discusiones entre ellos. 

57.1 Solamente se definirán como infracciones disciplinarias los 

comportamientos que constituyan una amenaza al orden y a la seguridad. 

57.2 La legislación nacional determinará: 

a) los actos u omisiones de los detenidos que constituyan una infracción 

disciplinaria; 

b) los procedimientos a seguir en materia disciplinaria; 

c) el tipo y la duración de las sanciones disciplinarias a imponer; 

d) la autoridad competente para imponer dichas sanciones, y 

e) el procedimiento para presentar recurso de apelación. 

58. Toda alegación de que un detenido ha infringido las reglas disciplinarias 

se comunicará rápidamente a la autoridad competente, que pondrá en marcha 

lo antes posible la investigación. 

59. Todo detenido acusado de una infracción disciplinaria: 

a) será informado rápidamente, en una lengua que entienda y de forma 

detallada, de la naturaleza de las acusaciones presentadas contra él; 

b) dispondrá de un plazo y de medios suficientes para preparar su 

defensa; 

c) estará autorizado a defenderse solo o con asistencia judicial, cuando el 

interés de la justicia así lo exija; 

d) estará autorizado a solicitar la comparecencia de testigos y a 
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interrogarlos o a hacer que los interroguen; y 

e) contará con la ayuda gratuita de un intérprete si no entienden o hablan 

el idioma que se utilice en la vista. 

60.1 Todo castigo que se imponga mediante sentencia por una infracción 

disciplinaria cumplirá con las disposiciones de la legislación nacional. 

60.2 La severidad del castigo será proporcional a la gravedad de la infracción. 

60.3 Quedan prohibidos los castigos colectivos y físicos, la reclusión en 

celdas sin luz y cualquier otra forma de castigos inhumanos o degradantes. 

60.4 El castigo no supondrá nunca la prohibición total de los contactos con la 

familia. 

60.5 La medida de aislamiento sólo podrá imponerse como castigo en casos 

excepcionales y por un periodo definido y tan corto como sea posible. 

60.6 No se utilizarán nunca como castigo instrumentos de inmovilización. 

61. El detenido declarado culpable de infracción disciplinaria tendrá derecho a 

presentar recurso a una autoridad superior competente e independiente. 

62. No se empleará ni dará autoridad en materia de disciplina a ningún 

detenido. 

Doble incriminación 

63. Ningún detenido podrá ser castigado dos veces por los mismos actos o la 

misma conducta. 

Uso de la fuerza 

64.1 El personal penitenciario no usará la fuerza contra los detenidos, salvo 

en caso de defensa propia, de intento de fuga o de resistencia física activa o 

pasiva ante una orden lícita, y siempre como último recurso. 

64.2 La fuerza utilizada será la mínima necesaria y se impondrá por un 
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periodo de tiempo tan corto como sea posible. 

65. Existirá un procedimiento detallado sobre el uso de la fuerza que deberá 

precisar: 

a) los diversos tipos de fuerza que se pueden usar; 

b) las circunstancias en las que está autorizado cada tipo de fuerza; 

c) los miembros del personal que pueden usar los diferentes tipos de 

fuerza; 

d) el grado de autoridad requerido para usar la fuerza, y 

e) los informes que habrá que redactar después de haber recurrido a la 

fuerza. 

66. El personal que esté en contacto directo con los detenidos estará formado 

en técnicas que permitan dominar a los detenidos agresivos con el mínimo 

empleo de la fuerza. 

 67.1 Los agentes de otros cuerpos de seguridad solo intervendrán con los 

detenidos dentro de las prisiones en circunstancias excepcionales. 

67.2 Existirá acuerdo formal entre las autoridades penitenciarias y cualquier 

otro cuerpo de seguridad, a menos que las leyes nacionales regulen ya dicha 

relación. 

67.3 El mencionado acuerdo estipulará: 

a) las circunstancias en las que los cuerpos de seguridad pueden entrar 

en una prisión para resolver una situación conflictiva; 

b) el grado de autoridad que tendrán dichos cuerpos de seguridad 

mientras se encuentren dentro de la prisión y su relación con el director 

de la misma; 

c) los diversos tipos de fuerza que pueden usar; 

d) las circunstancias previstas para el uso de cada tipo de fuerza; 
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e) el grado de autoridad requerido para decidir el uso de la fuerza, y 

f) los informes que habrá que redactar después de haber recurrido a la 

fuerza. 

Instrumentos de inmovilización 

68.1 Estará prohibido el uso de cadenas y de grilletes. 

68.2 Estará prohibido el uso de esposas, camisas de fuerza y otros tipos de 

instrumentos de inmovilización corporal, excepto que: 

a) sean necesarios para prevenir fugas durante un traslado, y siempre 

que se retiren cuando el detenido comparezca ante una autoridad 

judicial o administrativa, salvo que dicha autoridad decida lo contrario; o 

b) por orden del director, cuando hayan fracasado otros métodos de 

control, a fin de impedir que un detenido se lesione, lesione a terceros 

o provoque serios daños materiales, y siempre que en dichas 

circunstancias el director informe de inmediato al médico y mande un 

informe a una autoridad penitenciaria superior. 

68.3 No se usarán los instrumentos de inmovilización más tiempo del que sea 

estrictamente necesario. 

68.4 El modo en el que se usarán los instrumentos de inmovilización quedará 

recogido en la legislación nacional. 

Armas 

69.1 Excepto en casos de emergencia, el personal penitenciario no llevará 

armas de fuego en el territorio de la prisión. 

69.2 Estará prohibido que personas que están en contacto con los detenidos 

lleven cualquier tipo de armas, incluidas las porras, en el territorio de la 

prisión, a menos que deban hacerlo por razones de seguridad en un incidente 

concreto. 
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69.3 No se suministrará a los miembros del personal armas para cuyo uso no 

hayan sido formados. 

Solicitudes y quejas 

70.1 Los detenidos podrán presentar, de forma individual o como grupo, 

solicitudes o quejas al director de la prisión o a cualquier autoridad 

competente. 

70.2 Cuando la mediación parezca ser lo más apropiado, será el primer 

camino a tomar. 

70.3 Cuando se deniegue una solicitud o se rechace una queja, se 

comunicarán los motivos al detenido, que tendrá derecho a presentar un 

recurso ante una autoridad independiente. 

70.4 No se castigará a un detenido por haber presentado una solicitud o una 

queja. 

70.5 La autoridad competente tendrá en cuenta cualquier queja por escrito 

presentada por familiares de un detenido cuando éstos consideren que se han 

violado los derechos del detenido. 

70.6 Ningún representante jurídico ni ninguna organización de apoyo a 

detenidos podrá presentar una queja en nombre de un detenido si éste no ha 

dado su consentimiento. 

70.7 Los detenidos tendrán derecho a recibir asesoramiento jurídico sobre 

quejas y recursos así como asistencia jurídica cuando los intereses de la 

justicia así lo requieran. 
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Parte V 

Gestión y personal 

La prisión como servicio público 

71. Las prisiones estarán bajo responsabilidad de autoridades públicas y 

estarán separadas de servicios militares, policiales o judiciales. 

72.1. Se dirigirán las prisiones en un marco ético que reconozca la obligación 

de tratar con humanidad a todos los detenidos y de respetar su dignidad 

personal. 

72.2 El personal de la prisión tendrá una idea clara de los objetivos del 

sistema penitenciario. Los directores marcarán el camino a seguir para 

alcanzar de forma eficaz dichos objetivos. 

72.3 El personal penitenciario no es un mero guardián de prisiones y en sus 

funciones tendrá en cuenta que el objetivo es facilitar la reinserción de los 

detenidos en la sociedad al finalizar la condena mediante un programa 

positivo de atención y asistencia. 

72.4 El personal ejercerá su trabajo respetando las normas profesionales y 

personales. 

73. Las autoridades penitenciarias concederán una gran importancia a la 

observación de las normas aplicables al personal. 

74. Se prestará especial atención a la gestión de las relaciones entre el 

personal en contacto directo con los detenidos y estos últimos. 

75. El personal, en cualquier circunstancia, se comportará y llevará a cabo sus 

labores de forma que su ejemplo ejerza una influencia positiva sobre los 

detenidos y suscite su respeto. 
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Selección del personal penitenciario 

76. Se seleccionará cuidadosamente el personal, que tendrá una formación 

adecuada, tanto en el marco de una instrucción previa como en el de la 

formación continua, y al que se remunerará como un trabajador profesional y 

tendrá un estatus respetado por la sociedad civil  

77. Cuando se seleccione el personal, las autoridades penitenciarias harán 

hincapié en cualidades como la integridad, la calidad humana y profesional, y 

en las aptitudes necesarias para cumplir con las complejas tareas que van a 

desarrollar. 

78. Generalmente, se harán contratos fijos a los miembros del personal 

penitenciario, que tendrán estatuto de funcionarios públicos sujetos solamente 

a una buena conducta, eficiencia, buena salud física y mental y un nivel 

adecuado de formación. 

79.1 La remuneración será suficiente para atraer y mantener a personal 

adecuado. 

79.2 Los beneficios y las condiciones de empleo reflejarán la naturaleza 

exacta de su trabajo como miembros de un cuerpo de seguridad del Estado. 

80. Cuando sea necesario contratar a personal a tiempo parcial, los criterios 

anteriores se aplicarán también en la medida de lo posible 

Formación del personal penitenciario 

81.1 Antes de entrar en funciones se dará un curso de formación al personal 

sobre sus tareas generales y específicas, y se les exigirá que superen 

exámenes teóricos y prácticos. 

81.2 La dirección garantizará que a lo largo de toda su carrera todos los 

miembros del personal mantengan y mejoren sus conocimientos y aptitudes 

profesionales mediante su asistencia a cursos que se organizarán a estos 

efectos con regularidad. 

81.3 Los miembros del personal que deban trabajar con grupos específicos de 
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detenidos como extranjeros, mujeres, menores o enfermos mentales recibirán 

una formación específica para su trabajo especializado. 

81.4 La formación de todos los miembros del personal incluirá el conocimiento 

de las normas y los convenios internacionales y regionales sobre derechos 

humanos, en particular la Convención Europea de Derechos Humanos y la 

Convención Europea para la Prevención de la Tortura y de las Penas o Tratos 

Inhumanos o Degradantes, así como la aplicación de las Reglas 

Penitenciarias Europeas. 

Sistema de gestión de la prisión 

82. Se seleccionará y nombrará al personal de modo igualitario, sin 

discriminación por razones de sexo, raza, color, lengua, religión, ideología, 

origen nacional o social, pertenencia a minoría nacional, fortuna, lugar de 

nacimiento u otra condición. 

83. Las autoridades penitenciarias promoverán sistemas de organización y 

gestión que: 

a) garanticen una adecuada gestión de las prisiones de acuerdo con unos 

elevados estándares que cumplan con los tratados internacionales y 

nacionales sobre derechos humanos; y 

b) que faciliten la buena comunicación entre las prisiones y entre las 

diferentes categorías de personal en cada una de ellas, así como una 

buena coordinación entre los departamentos, dentro y fuera de la 

prisión, que dan servicio a los detenidos, en particular en materia de 

atención y reinserción de detenidos. 

84.1 Toda prisión tendrá un director, capacitado para el puesto por su 

carácter, capacidad de gestión, formación profesional y experiencia. 

84.2 Los directores serán nombrados a jornada completa y con dedicación 

exclusiva a sus funciones. 

84.3 Las autoridades penitenciarias asegurarán que toda prisión esté en todo 
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momento a cargo del director, de un director sustituto o de un funcionario 

autorizado. 

84.4 Cuando un director sea responsable de más de una prisión, además 

habrá siempre un funcionario responsable de cada una de ellas. 

85. El personal penitenciario estará compuesto por una proporción equilibrada 

de hombres y mujeres.  

86. Se tomarán medidas para que la dirección consulte con el personal a título 

colectivo sobre cuestiones generales y, especialmente, sobre asuntos 

relativos a las condiciones de empleo. 

87.1 Se tomarán medidas para fomentar, en la medida de lo posible, una 

buena comunicación entre los administradores, el resto del personal, los 

organismos externos y los detenidos. 

87.2 El director, los administradores y la mayor parte del resto del personal de 

la prisión hablarán el idioma que utilice la mayor parte de los detenidos, o un 

idioma que entienda la mayoría de ellos. 

88. Las Reglas Penitenciarias Europeas se aplicarán también, en caso de que 

existan, en prisiones de gestión privada. 

Personal especializado 

89.1 En la medida de lo posible, el personal contará con un número suficiente 

de especialistas como psiquiatras, psicólogos, trabajadores sociales, 

enseñantes, instructores técnicos, profesores y monitores de educación física 

y deportiva.  

89.2 Cuando sea posible, se fomentará la participación de voluntarios 

adecuados, a tiempo parcial, en actividades de los detenidos. 
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Comunicación con el público 

90.1 Las autoridades penitenciarias informarán continuamente al público de 

los objetivos del sistema penitenciario y del trabajo que lleva a cabo el 

personal de la prisión para conseguir que la gente comprenda mejor el papel 

que desempeña la prisión en la sociedad. 

90.2 Cuando sea conveniente, las autoridades penitenciarias fomentarán 

entre los miembros de la sociedad civil el voluntariado en las prisiones.  

Investigación y evaluación 

91. Las autoridades penitenciarias respaldarán un programa de investigación 

y evaluación sobre el objetivo de las prisiones, su papel en la sociedad 

democrática y el nivel de cumplimiento de sus objetivos. 

Parte VI 

Inspección y control 

Inspección gubernamental 

92. Un organismo gubernamental inspeccionará regularmente las prisiones 

para valorar si son gestionadas conforme a las disposiciones legales 

nacionales e internacionales y conforme a estas reglas. 

Control independiente 

93.1 Un organismo independiente –o varios– controlará y analizará las 

condiciones de detención y de trato de los detenidos, y sus conclusiones se 

harán de conocimiento público. 

93.2 Se fomentará que dicho organismo independiente de control colabore 

con los organismos internacionales legalmente autorizados a visitar las 

prisiones. 
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Parte VII 

Detenidos a la espera de juicio 

Situación de los detenidos a la espera de juicio 

94.1 Para los fines de estas reglas, se denomina detenidos “a la espera de 

juicio” a aquellos que están detenidos provisionalmente por orden judicial 

previa a un juicio o a una condena. 

94.2 Los países podrán decidir si consideran como detenidos a la espera de 

juicio a aquellos que ya han sido declarados culpables y condenados y cuya 

apelación está pendiente de resolución. 

Tratamiento de los detenidos a la espera de juicio 

95.1 El régimen de detenidos a la espera de juicio no se verá influido por la 

posibilidad de que estos puedan ser condenados en un futuro por un delito 

penal. 

95.2 Las reglas de esta parte añaden salvaguardas adicionales para los 

detenidos no enjuiciados. 

95.3 En el trato con los detenidos a la espera de juicio las autoridades se 

guiarán por las reglas que se aplican a todos los detenidos y permitirán que 

los detenidos a la espera de juicio participen en las diferentes actividades 

previstas por estas reglas. 

Alojamiento 

96. En la medida de lo posible, a los detenidos a la espera de juicio se les 

dará opción a que dispongan de celdas individuales, salvo que se estime más 

conveniente que compartan celda con otros detenidos a la espera de juicio, o 

salvo que un tribunal haya dictado alguna orden específica sobre el modo de 

alojamiento de dicho detenido. 
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Ropa 

97.1 Se permitirá a los detenidos a la espera de juicio que usen su propia 

ropa, siempre que sea adecuada para la prisión. 

97.2 Se proporcionará ropa distinta al uniforme que puedan llevar los 

detenidos condenados a aquellos detenidos a la espera de juicio que no 

posean ropa adecuada. 

Asesoramiento jurídico  

98.1 Los detenidos a la espera de juicio serán informados de forma explícita 

de su derecho a solicitar asesoramiento jurídico. 

98.2 Se darán facilidades a los detenidos a la espera de juicio para que 

puedan preparar su defensa y reunirse con sus abogados. 

Contacto con el mundo exterior 

99. Salvo que exista una prohibición específica por parte de una autoridad 

judicial, durante un período de tiempo determinado y para un caso concreto, 

los detenidos a la espera de juicio: 

a) recibirán visitas y podrán comunicarse con su familia y con otras 

personas en las mismas condiciones en que lo hacen los detenidos 

condenados; 

b) podrán recibir más visitas y tener más acceso a otras formas de 

comunicación; y 

c) tendrán acceso a libros, diarios y otros medios informativos. 

Trabajo 

100.1 Se ofrecerá a los detenidos a la espera de juicio la posibilidad de 

trabajar, aunque no estarán obligados a ello. 

100.2 Cuando decidan trabajar, se les aplicarán todas las disposiciones de la 
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regla 26, incluida la referida a la remuneración. 

Acceso al régimen de detenidos condenados 

101. Si un detenido a la espera de juicio solicita acceder al régimen de 

detenidos condenados, las autoridades de la prisión, en la medida de lo 

posible, deberán permitírselo. 

Parte VIII 

Objetivo del régimen de los detenidos condenados 

102.1 Además de las reglas que se aplican a todos los detenidos, el régimen 

de detenidos condenados estará diseñado para ayudarles a llevar una vida 

responsable y apartada de la delincuencia. 

102.2 El encarcelamiento es, por la privación de la libertad que supone, un 

castigo en sí mismo. Por ello, el régimen de los detenidos condenados no 

agravará el sufrimiento padecido por el encarcelamiento mismo. 

Aplicación del régimen de los detenidos condenados 

103.1 El régimen de detenidos condenados empezará a aplicarse en el 

momento en que un detenido ingrese en prisión en calidad de condenado, 

salvo que ya se haya iniciado antes. 

103.2. Tan pronto como sea posible después de su ingreso, se redactará un 

informe sobre el detenido condenado que incluya su situación personal, el 

plan individual de ejecución de pena propuesto para él y la estrategia a seguir 

para preparar su liberación. 

103.3 Se fomentará la participación de los detenidos condenados en la 

preparación de su plan individual de ejecución de pena. 

103.4 El mencionado plan incluirá en la medida de lo posible: 

a) trabajo; 
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b) formación; 

c) otras actividades, y 

d) preparación para la liberación. 

103.5 El régimen de detenidos condenados puede contar también con la 

ayuda de trabajadores sociales, médicos y psicólogos. 

103.6 El régimen de los detenidos condenados incluirá un sistema de 

permisos de salida de la prisión. 

103.7 Los detenidos que así lo deseen podrán participar en un programa de 

justicia restitutiva y de reparación de infracciones. 

103.8 Se prestará una atención especial a la confección de regímenes y 

planes individuales apropiados para los condenados a cadena perpetua y a 

largos períodos de encarcelamiento. 

Aspectos organizativos del encarcelamiento de deten idos condenados 

104.1 En la medida de lo posible y de acuerdo con las disposiciones de la 

regla 17, se usarán prisiones separadas o secciones separadas de una prisión 

para facilitar la gestión de los diferentes regímenes de detención según las 

diferentes categorías de detenidos. 

104.2 Se preverán procedimientos para establecer y revisar regularmente los 

planes individuales de los detenidos después de examinar los informes 

pertinentes, la consulta al personal correspondiente y al propio detenido, que 

deberá participar en la medida de lo posible. 

104.3 Dichos informes incluirán los informes redactados por el personal 

directamente responsable del detenido. 

Trabajo de los detenidos condenados 

105.1 Un programa sistemático de trabajo contribuirá a alcanzar los objetivos 

del régimen de detenidos condenados. 
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105.2 Se podrá obligar a trabajar a los detenidos condenados que no hayan 

alcanzado la edad de la jubilación, pero siempre teniendo en cuenta la opinión 

del médico sobre sus condiciones de salud físicas y mentales. 

105.3 Cuando los detenidos condenados estén obligados a trabajar, sus 

condiciones laborales se ajustarán a las normas y controles vigentes en el 

mundo exterior. 

105.4 Cuando los detenidos condenados participen en programas de 

formación o de otro tipo durante las horas de su trabajo, como parte de su 

plan individual, se les remunerará como si estuvieran trabajando. 

105.5 Parte de la remuneración o de los ahorros que puedan conseguir los 

detenidos condenados podrá usarse con fines de reparación, si así lo ordena 

un tribunal y el detenido lo acepta. 

Formación de los detenidos condenados 

106.1 Constituirá una parte esencial del régimen de los detenidos condenados 

un programa sistemático de formación, que incluya el desarrollo de aptitudes 

con el objetivo de mejorar el nivel general de formación de los detenidos, así 

como la perspectiva de llevar una vida responsable y alejada de la 

delincuencia. 

106.2 Se fomentará la participación de todos los detenidos condenados en los 

programas de formación. 

106.3 Los programas de formación para detenidos condenados estarán 

diseñados de acuerdo con la duración de su estancia en la prisión. 

Liberación de los detenidos condenados 

107.1 Se ayudará a los detenidos condenados, con antelación a su liberación 

y con procedimientos y programas especiales, a prepararse para abandonar 

la prisión y llevar una vida en sociedad respetuosa de las leyes. 

107.2 En particular, en el caso de detenidos con condenas de larga duración, 
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se tomarán medidas para su reinserción gradual en la sociedad libre. 

107.3 Este objetivo se podrá cumplir mediante programas previos a la 

liberación, llevados a cabo en prisión, o mediante la concesión de permisos 

condicionales supervisados y respaldados socialmente. 

107.4 Las autoridades penitenciarias trabajarán en estrecha colaboración con 

servicios y organismos encargados de supervisar y asistir a los detenidos 

liberados para que puedan reinsertarse en la comunidad, y en particular en 

relación al entorno familiar y laboral. 

107.5 Los representantes de dichos servicios y organismos podrán visitar las 

prisiones y a los detenidos, tanto como sea necesario, a fin de ayudar a estos 

últimos a prepararse para su liberación y planificar futuros programas de 

apoyo. 

Parte IX  

Actualización de las reglas 

108. Las reglas penitenciarias europea se actualizarán regularmente. 
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CONSELL D’EUROPA 

COMITÈ DE MINISTRES 

 

Recomanació Rec(2006)2 del Comitè de Ministres als 

estats membres sobre les Normes Penitenciàries 

Europees 1 

(adoptada pel Comitè de Ministres l’11 de gener de 2006, arran de la 952 

reunió de delegats de ministres) 

El Comitè de Ministres, en virtut de l’article 15.b de l’Estatut del Consell 

d’Europa, 

Tenint en compte la Convenció Europea de Drets Humans, així com també la 

jurisprudència del Tribunal Europeu de Drets Humans; 

Tenint en compte igualment el treball portat a terme pel Comitè Europeu per a 

la Prevenció de la Tortura i les Penes o Tractes Inhumans o Degradants i, 

particularment, les normes que ha desenvolupat en els seus informes 

generals; 

Reiterant que no es pot privar ningú de la seva llibertat, llevat que aquesta 

privació de llibertat constitueixi una mesura d’últim recurs i que estigui d’acord 

amb els procediments definits per la llei; 

Subratllant que per al compliment de les sentències de presó i el tractament 

dels reclusos cal tenir en compte els imperatius de seguretat, protecció i 

                                                 
1 Des de l’adopció d’aquesta Recomanació, i en aplicació de l’article 10.2.c del Reglament 
interior de reunions de delegats de ministres, el delegat de Dinamarca s’ha reservat el dret del 
seu Govern d’atenir-se o no a l’article 43, punt 2, de l’annex a la Recomanació, perquè opina 
que l’exigència segons la qual el personal mèdic ha de visitar diàriament els reclusos internats 
en cel·les d’aïllament planteja preocupacions ètiques serioses quant al paper que es podria 
demanar que aquest personal assumís pel que fa a decidir si els reclusos han de continuar 
sotmesos a aïllament. 
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disciplina i que, al mateix temps, s’han de garantir unes condicions 

penitenciàries que no atemptin contra la dignitat humana, i que ofereixin 

activitats formatives constructives i programes de tractament que preparin els 

reclusos per a la reinserció en la societat; 

Considerant que és important que els estats membres del Consell d’Europa 

segueixin actualitzant i respectant els principis comuns relatius a política 

penitenciària; 

Considerant, a més, que el respecte d’aquests principis comuns reforçarà la 

cooperació internacional en aquest àmbit; 

Després de constatar els importants canvis socials que han generat avenços 

significatius en matèria penal a Europa en les últimes dues dècades; 

Confirmant una vegada més les normes contingudes en les recomanacions 

del Comitè de Ministres del Consell d’Europa que s’ocupen dels aspectes 

específics de la política i la pràctica penitenciàries i, específicament, la 

R(89)12 sobre l’educació a la presó; la R(93)6 relativa als aspectes 

penitenciaris i criminològics del control de les malalties transmissibles, i 

especialment de la sida, i els subsegüents problemes de salut a la presó; la 

R(97)12 sobre el personal encarregat de l’aplicació de sancions i mesures; la 

R(98)7 relativa als aspectes ètics i organitzatius de l’atenció a la salut en 

l’entorn penitenciari; la R(99)22 relativa a la superpoblació penitenciària i 

l’augment de la població reclusa; la Rec(2003)22 relativa a la llibertat 

condicional, i la Rec(2003)23 relativa a la gestió de les administracions 

penitenciàries dels condemnats a cadena perpètua i dels demés condemnats 

a penes llargues; 

D’acord amb l’esperit del conjunt de les Regles Mínimes de les Nacions 

Unides per al tractament dels reclusos; 

Considerant que cal revisar i actualitzar a fons la R(87)3 del Comitè de 

Ministres sobre les Normes Penitenciàries Europees a fi de poder-hi 

incorporar els avenços que s’han produït en l’àmbit de la política penal, de 

l’execució de condemnes, i de la gestió de les presons en general a Europa; 
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Recomana als governs dels estats membres: 

- que, en l’elaboració de les seves legislacions, polítiques i pràctiques, es guiïn 

per les normes contingudes en l’annex a aquesta Recomanació, que 

substitueix la Recomanació R(87)3 del Comitè de Ministres sobre les Normes 

Penitenciàries Europees; 

- que s’assegurin que aquesta Recomanació i el comentari adjunt es 

tradueixin i difonguin tan àmpliament com sigui possible, especialment entre 

les autoritats judicials, el personal penitenciari i els reclusos mateixos. 

Annex a la Recomanació Rec(2006)2 

Part I 

Principis fonamentals 

1. Es respectaran els drets humans en el tracte amb tota persona privada 

de llibertat. 

2. Les persones privades de llibertat conservaran tots els drets que per llei no 

els hagin estat retirats per la decisió que els condemna a una pena de presó o 

a una detenció preventiva. 

3. Les restriccions que s’imposin a les persones privades de llibertat es 

limitaran a les estrictament necessàries i seran proporcionals als objectius 

legítims per als quals se les ha imposat. 

4. La manca de recursos no podrà justificar condicions de detenció que violin 

els drets humans. 

5. La vida a la presó s’ajustarà tant com es pugui als aspectes positius de la 

vida fora de la presó.  

6. Tota detenció es portarà a terme de manera que faciliti la reinserció en la 

societat lliure de les persones privades de llibertat. 
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7. Es fomentarà la cooperació amb els serveis socials externs i, en la mesura 

que sigui possible, la participació de la societat civil en la vida de la presó. 

8. El personal penitenciari desenvolupa una missió important de servei públic i 

la seva contractació, formació i condicions de treball li hauran de permetre 

mantenir amb els reclusos un tracte d’alta qualitat. 

9 Totes les presons estaran subjectes a inspeccions governamentals 

periòdiques i al control d’una autoritat independent. 

Àmbit d’aplicació 

10.1 Les Normes Penitenciàries Europees s’aplicaran a les persones 

detingudes provisionalment per ordre judicial o privades de llibertat en 

compliment d’una condemna. 

10.2 En principi, la persona detinguda provisionalment per ordre judicial, o 

privada de llibertat després d’haver estat condemnada, només podrà estar 

detinguda en una presó; és a dir, en un establiment reservat als reclusos 

d’aquestes dues categories. 

10.3 Aquestes Normes també s’aplicaran a les persones: 

a. detingudes per qualsevol altra raó en una presó; o 

b. detingudes provisionalment per ordre judicial o privades de llibertat 

després d’haver estat condemnades però que, per alguna raó, estiguin 

detingudes en altres llocs. 

10.4  A efectes d’aquestes Normes, serà considerada com a detinguda tota 

persona detinguda en una presó o detinguda d’acord amb els termes 

esmentats en el punt 10.3.b. 

11.1 Els menors de divuit anys no podran ser internats en presons per a 

adults, i ho hauran de ser en establiments especialment concebuts a aquest 

efecte. 
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11.2 Tanmateix, si excepcionalment hi hagués menors internats en aquestes 

presons, la seva situació i les seves necessitats es regiran per normes 

especials. 

12.1 Les persones que pateixin malalties mentals i l’estat de salut mental de 

les quals sigui incompatible amb l’internament en una presó romandran 

detingudes en un establiment concebut a aquest efecte. 

12.2 De tota manera, si s’interna excepcionalment aquestes persones en una 

presó, la detenció es regirà per normes especials que considerin la seva 

situació i les seves necessitats. 

13. Aquestes Normes s’aplicaran amb imparcialitat, sense cap discriminació 

per raons de sexe, raça, color, llengua, religió, ideologia política o d’altra 

mena, origen nacional o social, pertinença a una minoria nacional, fortuna, lloc 

de naixement o qualsevol altra situació. 

Part II 

Condicions penitenciàries 

Ingrés 

14. Ningú no ingressarà a la presó ni hi romandrà en qualitat de reclús sense 

una ordre vàlida d’empresonament de conformitat amb les disposicions legals 

del país. 

15.1 En el moment de l’ingrés a la presó d’un nou reclús, se n’enregistraran 

immediatament les següents dades:  

a)  dades relatives a la identitat del reclús; 

b)  motiu de la seva detenció i nom de l’autoritat competent que l’ha ordenat; 

c) data i hora de l’ingrés; 

d) llista dels efectes personals del reclús que es guardaran en custòdia 

d’acord amb el que preveu la Norma 31; 
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e) tota ferida visible i tota queixa de maltractament previ; i 

f) subjecta als requisits del secret mèdic, tota informació sobre l’estat de salut 

del reclús que pugui ser important per al seu benestar físic i mental o el dels 

altres. 

15.2 En el moment de l’ingrés, s’informarà el reclús del que preveu la Norma 

30. 

15.3 Immediatament després de l’ingrés del reclús, se’n notificarà 

l’internament d’acord amb el que preveu la Norma 24.9. 

16. Després de l’ingrés, i tan aviat com es pugui: 

a)  es completarà la informació sobre l’estat de salut del reclús mitjançant un 

examen mèdic d’acord amb el que preveu la Norma 42; 

b)  es determinarà el grau de seguretat aplicable al reclús d’acord amb el que 

preveu la Norma 51; 

c)  es determinarà el risc que el reclús representa d’acord amb el que preveu 

la Norma 52; 

d)  s’avaluarà tota la informació existent sobre la situació social del reclús, a fi 

d’ocupar-se de les seves necessitats personals i socials immediates, i 

e)  en el cas dels reclusos condemnats, es prendran les mesures necessàries 

per posar en marxa programes de conformitat amb la part VIII d’aquestes 

Normes. 

Assignació i allotjament 

17.1 S’assignarà els reclusos, en la mesura que sigui possible, a presons 

situades a prop del seu lloc de residència o de centres de rehabilitació social. 

17.2 Per a l’assignació també es tindran en consideració els requisits relatius 

a les investigacions penals en curs i de seguretat, així com la necessitat 

d’oferir un règim apropiat a tots els reclusos. 
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17.3 En la mesura que sigui possible, es consultarà els reclusos sobre la seva 

assignació inicial i sobre cada trasllat ulterior d’una presó a una altra. 

18.1 L’allotjament destinat als reclusos, i en particular els dormitoris, 

respectaran la seva dignitat humana i, en la mesura que sigui possible, la 

seva intimitat, i respondran als requisits mínims requerits en matèria de salut i 

higiene, i tindran en compte les condicions climàtiques i especialment la 

superfície de sol, el volum d’aire, la il·luminació, la calefacció i la ventilació. 

18.2 En tots els edificis on els reclusos hagin de viure, treballar o reunir-se: 

a)  les finestres seran prou grans perquè els reclusos puguin llegir i treballar 

amb llum natural en condicions normals, i per permetre l’entrada d’aire fresc, 

llevat que hi hagi un sistema de climatització apropiat; 

b)  la il·luminació artificial complirà les normes tècniques legals, i 

c)  hi haurà un sistema d’alarma que permeti que els reclusos es posin 

immediatament en contacte amb el personal. 

18.3 Les lleis nacionals definiran les condicions mínimes requerides relatives 

als punts establerts en els paràgrafs 1 i 2. 

18.4 Les lleis nacionals preveuran mecanismes que garanteixin que el 

respecte d’aquestes condicions mínimes no perilli com a conseqüència de la 

superpoblació de les presons. 

18.5 Normalment, el reclús serà allotjat a la nit en una cel·la individual, llevat 

que es consideri més convenient que la comparteixi amb altres reclusos. 

18.6 Les cel·les només podran ser compartides si estan adaptades al seu ús 

col·lectiu, i estaran ocupades per reclusos capaços de compartir-les. 

18.7 En la mesura que sigui possible, els reclusos podran escollir si volen o no 

compartir cel·la a la nit. 

18.8 La decisió de col·locar un reclús en una presó especial o en una secció 

en concret de la presó tindrà en compte la necessitat de separar: 
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a) els reclusos preventius dels condemnats; 

b)  els reclusos de les recluses, i 

c) els reclusos adults joves dels reclusos de més edat. 

18.9 Es podrà contravenir a les disposicions del punt 8 en matèria de 

separació dels reclusos a fi de permetre que participin conjuntament en 

activitats organitzades. Tanmateix, de nit aquests grups estaran sempre 

separats, llevat que els interessats consentin a compartir cel·la i que les 

autoritats penitenciàries considerin que aquesta mesura respon a l’interès de 

tots els reclusos afectats. 

18.1 Les condicions d’allotjament dels reclusos satisfaran les mesures de 

seguretat menys restrictives possibles compatibles amb el risc que els 

reclusos es fuguin, es lesionin, o lesionin altres persones. 

Higiene 

19.1 Tots els espais de la presó es conservaran en bon estat i se’ls mantindrà 

sempre nets. 

19.2 Quan un reclús ingressi a la presó, la seva cel·la i els altres espais on se 

l’allotgi hauran d’estar nets. 

19.3 Els reclusos tindran fàcil accés a les instal·lacions sanitàries, les quals 

hauran de ser higièniques i protegir la intimitat. 

19.4 Les instal·lacions de bany i dutxa seran suficients perquè cada reclús les 

pugui utilitzar, a una temperatura adaptada al clima, preferentment una 

vegada al dia i com a mínim dues vegades a la setmana (o amb més 

freqüència, si cal) en interès de la higiene general. 

19.5 Els reclusos tindran cura de la seva higiene personal i de la neteja i el 

manteniment de la seva roba i el seu lloc d’allotjament. 
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19.6 Les autoritats penitenciàries els proporcionaran els mitjans per fer-ho, 

especialment articles d’higiene personal i també estris i productes de 

manteniment. 

19.7 Es prendran mesures especials a fi de respondre a les necessitats 

higièniques de les recluses. 

Roba i roba de llit 

20.1 A tot reclús que no disposi de roba pròpia adequada se li proporcionarà 

roba apropiada d’acord amb el clima. 

20.2 Aquesta roba no serà ni degradant ni humiliant. 

20.3 Aquesta roba es mantindrà en bon estat i se la substituirà quan sigui 

necessari. 

20.4 Quan un reclús surti de la presó amb un permís, no se l’obligarà a portar 

roba que l’identifiqui com a reclús. 

21. Els reclusos disposaran d’un llit individual i de la seva pròpia roba de llit, la 

qual es mantindrà en bones condicions i es canviarà amb la freqüència 

necessària per assegurar-ne la netedat. 

Nutrició  

22.1 Els reclusos gaudiran d’un règim alimentari que tingui en compte la seva 

edat, el seu estat de salut, el seu estat físic, la seva religió, la seva cultura i la 

naturalesa de la seva feina. 

22.2 La legislació del país determinarà els criteris de qualitat del règim 

alimentari que els caldrà i, en particular, el contingut energètic i proteínic 

mínim. 

22.3 El menjar es prepararà i servirà en condicions higièniques. 

22.4 Se serviran tres àpats al dia repartits a intervals raonables. 

22.5 Els reclusos tindran accés a aigua potable en tot moment. 
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22.6 Un metge o un infermer qualificat prescriuran la modificació del règim 

alimentari del reclús si aquesta mesura és necessària per raons mèdiques. 

Assessorament jurídic 

23.1 Tot reclús tindrà dret a sol·licitar assessorament jurídic, i les autoritats 

penitenciàries li facilitaran un accés raonable a aquest assessorament. 

23.2 Tot reclús tindrà dret a consultar pel seu compte un advocat de la seva 

elecció sobre qualsevol aspecte de dret. 

23.3 Quan la legislació prevegi un programa d’assistència jurídica gratuïta, les 

autoritats penitenciàries comunicaran aquesta possibilitat a tots els reclusos. 

23.4 Les consultes i altres comunicacions –inclosa la correspondència– sobre 

assumptes jurídics entre el reclús i el seu advocat seran confidencials. 

23.5 Una autoritat judicial podrà, en circumstàncies excepcionals, autoritzar 

restriccions a aquest principi de confidencialitat a fi d’evitar la comissió d’un 

delicte greu o un perjudici més gran a la seguretat de la presó. 

23.6 Els reclusos podran accedir als documents relatius als procediments 

judicials que els afectin, o bé estar autoritzats a guardar-los ells mateixos. 

Contacte amb el món exterior 

24.1 Els reclusos estaran autoritzats a comunicar-se tan sovint com sigui 

possible –per carta, telèfon o altres mitjans de comunicació– amb la seva 

família, amb tercers i amb representants d’organismes exteriors, així com 

també a rebre visites de les persones esmentades. 

24.2 Les comunicacions i les visites podran estar sotmeses a la restricció i el 

control necessaris per al desenvolupament de les investigacions penals en 

curs, el manteniment de l’ordre i la seguretat, la prevenció de delictes penals i 

la protecció de les víctimes de delictes, si bé aquestes restriccions –incloses 

les restriccions específiques ordenades per una autoritat judicial– no 

impediran que hi hagi un grau mínim acceptable de contacte. 
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24.3 La legislació nacional especificarà els organismes nacionals i 

internacionals, així com els funcionaris, amb els quals els reclusos es podran 

comunicar sense restriccions. 

24.4 El règim de visites permetrà que els reclusos mantinguin i desenvolupin 

relacions familiars d’una manera tan normal com sigui possible. 

24.5 Les autoritats penitenciàries ajudaran els reclusos a mantenir un contacte 

adequat amb el món exterior i els proporcionaran l’assistència social 

apropiada perquè ho facin. 

24.6 Es comunicarà al reclús de seguida que es pugui qualsevol notícia sobre 

la mort o la malaltia greu d’un familiar proper.  

24.7 Quan les circumstàncies ho permetin, s’autoritzarà el reclús a sortir de la 

presó, sol o amb escorta, per visitar un parent malalt, assistir a un funeral o 

per altres raons humanitàries. 

24.8 Tot reclús tindrà dret a informar immediatament la seva família de la seva 

reclusió o del trasllat a un altre establiment, així com també de tota malaltia o 

lesió greu que pateixi. 

24.9 En el cas que un detingut ingressi a la presó, mori, es posi greument 

malalt, fereixi greument un altre reclús o sigui traslladat a un hospital, i llevat 

que el reclús sol·liciti el contrari, les autoritats informaran immediatament del 

fet el seu cònjuge o, si l’interessat és solter, el familiar més proper o qualsevol 

altra persona designada pel reclús. 

24.10 Els reclusos es podran informar periòdicament dels assumptes públics, 

podran llegir diaris, revistes i altres publicacions, i subscriure-s’hi, i seguir les 

emissions de ràdio o televisió, llevat que una autoritat judicial ho hagi prohibit 

en un cas individual i per un període concret. 

24.11 Les autoritats penitenciàries vetllaran perquè els reclusos puguin 

participar en eleccions, referèndums i altres aspectes de la vida pública, llevat 

que la llei hagi restringit l’exercici d’aquest dret als interessats. 
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24.12 Els reclusos estaran autoritzats a comunicar-se amb els mitjans de 

comunicació, llevat que hi hagi raons de pes per prohibir-los-ho pel bé de la 

seguretat, de l’interès públic o de la protecció de la integritat de les víctimes, 

d’altres reclusos i del personal. 

Règim penitenciari 

25.1 El règim previst per a tots els reclusos oferirà un programa d’activitats 

equilibrat. 

25.2 Aquest règim permetrà que tots els reclusos passin cada dia fora de la 

seva cel·la tant de temps com calgui per assegurar un grau suficient 

d’interacció humana i social. 

25.3 Aquest règim també garantirà les necessitats de benestar social dels 

reclusos. 

25.4 Es prestarà especial atenció a les necessitats dels reclusos que hagin 

patit abusos físics, mentals o sexuals. 

Treball 

26.1 El treball a la presó serà considerarà un element positiu del règim 

penitenciari i en cap cas se l’imposarà com a càstig.  

26.2 Les autoritats penitenciàries s’esforçaran per facilitar un treball suficient i 

útil. 

26.3 Aquest treball permetrà, en la mesura que sigui possible, mantenir o 

augmentar la capacitat del reclús de guanyar-se la vida després de sortir de la 

presó. 

26.4 D’acord amb la Norma 13, en l’assignació dels treballs no es discriminarà 

per qüestions de sexe. 

26.5 Es proposarà un treball que inclogui formació professional als reclusos 

que estiguin en condicions d’aprofitar-la, especialment als joves. 
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26.6 En la mesura que sigui possible, els reclusos podran escollir el tipus de 

treball que volen realitzar, tenint en compte la disponibilitat dels treballs, una 

selecció professional adequada i els requisits d’ordre i disciplina. 

26.7 L’organització i els mètodes de treball en les presons s’hauran 

d’assemblar tant com es pugui als que regeixen un treball similar fora de la 

presó, amb l’objectiu de preparar els reclusos per a una vida professional en 

condicions normals. 

26.8 Tot i que el fet d’obtenir un benefici econòmic del treball penitenciari 

pugui servir per millorar la qualitat i la importància de la formació professional, 

els interessos dels reclusos no s’han de subordinar a aquestes finalitats. 

26.9 Les autoritats penitenciàries facilitaran el treball dels reclusos, pel seu 

compte o en col·laboració amb empresaris privats, tant dins com fora de la 

presó. 

26.10 En qualsevol cas, el treball dels reclusos es remunerarà de manera 

equitativa. 

26.11 Els reclusos podran dedicar almenys una part de la seva remuneració a 

la compra d’articles autoritzats destinats a ús personal i enviar-ne una altra 

part a la seva família. 

26.12 Es podrà animar els reclusos a estalviar una part de la seva 

remuneració, que podran recuperar quan surtin de la presó o dedicar a altres 

finalitats autoritzades. 

26.13 Les mesures aplicades en matèria de salut i de seguretat asseguraran 

una protecció eficaç dels reclusos i no podran ser menys rigoroses que les 

aplicades als treballadors fora de la presó. 

26.14 Es prendran mesures per indemnitzar els reclusos víctimes d’accidents 

de treball i de malalties professionals, en condicions tan favorables com les 

previstes per la llei del país per als treballadors fora de la presó. 
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26.15 El nombre diari i setmanal màxim d’hores de treball dels reclusos es 

fixarà d’acord amb la legislació vigent en el món laboral exterior. 

26.16 Els reclusos gaudiran com a mínim d’un dia de repòs a la setmana i de 

temps suficient per a activitats educatives i d’altres menes. 

26.17 En la mesura que sigui possible, els reclusos que treballin estaran 

afiliats al règim nacional de seguretat social. 

Exercici físic i oci 

27.1 Tots els reclusos tindran l’oportunitat, si el temps ho permet, de fer com a 

mínim una hora al dia d’exercici a l’aire lliure. 

27.2 Quan el temps no ho permeti, es proposaran activitats alternatives als 

reclusos que vulguin fer exercici. 

27.3 Formaran part integral del règim penitenciari les activitats organitzades 

per promoure la bona forma física dels reclusos mitjançant exercicis i activitats 

d’oci. 

27.4 Les autoritats penitenciàries facilitaran aquest tipus d’activitats 

proporcionant les instal·lacions i els equips adequats. 

27.5 Les autoritats penitenciàries s’encarregaran d’organitzar activitats 

especials per als reclusos que les necessitin.  

27.6 Es proposaran als reclusos activitats d’oci, especialment esports, jocs, 

activitats culturals, entreteniments i la pràctica de l’oci actiu. En la mesura que 

sigui possible, es permetrà que les organitzin els reclusos mateixos.  

27.7 Els reclusos estaran autoritzats a reunir-se durant les sessions d’exercici 

físic i amb l’objectiu de participar en activitats d’oci. 
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Educació 

28.1 Totes les presons intentaran oferir als reclusos programes 

d’ensenyament tan complets com sigui possible i que responguin a les seves 

necessitats individuals, tenint en compte les seves aspiracions. 

28.2 Es donarà prioritat als reclusos que no sàpiguen llegir o comptar i als que 

no tinguin estudis elementals o de formació professional. 

28.3 Cal prestar especial atenció a la formació dels reclusos joves i dels que 

tenen necessitats especials. 

28.4 En els règims penitenciaris, la formació tindrà la mateixa consideració 

que el treball i els reclusos no perdran avantatges econòmics ni d’altra mena 

per participar en programes educatius. 

28.5 Cada establiment disposarà d’una biblioteca destinada als reclusos, amb 

un fons que ofereixi diversitat de recursos, tant d’oci com educatius, en format 

imprès i en altres suports. 

28.6 En la mesura que sigui possible, la biblioteca de la presó s’organitzarà 

amb la col·laboració de les biblioteques públiques. 

28.7 En la mesura que sigui possible, la formació dels reclusos: 

a. S’integrarà en el sistema educatiu i professional públic, amb la finalitat 

que els interessats puguin seguir fàcilment l’educació i la formació 

professional després de sortir de la presó, i 

b. S’impartirà amb la col·laboració d’institucions educatives del món 

exterior. 

Llibertat de pensament, de consciència i de religió  

29.1 Es respectarà el dret a la llibertat de pensament, de consciència i de 

religió dels reclusos. 
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29.2 El règim penitenciari s’organitzarà, sempre que sigui possible, de manera 

que els reclusos puguin practicar la seva religió i les seves creences, assistir a 

serveis o reunions dirigides per representants de la seva religió o creença i 

rebre visites privades dels representants de la seva religió o creença, així com 

també tenir publicacions relacionades amb la seva religió o creença. 

29.3 No es podrà obligar cap reclús a practicar cap religió o creença en 

particular, ni a assistir a serveis religiosos o reunions, ni a participar en 

pràctiques religioses, ni a acceptar visites de representants religiosos. 

Informació 

30.1 En el moment d’ingressar, i després tan sovint com calgui, s’informarà 

cada reclús per escrit i verbalment, en una llengua que entengui, del 

reglament de la presó, així com també dels seus drets i obligacions a la presó. 

30.2 Els reclusos estaran autoritzats a tenir una versió escrita de la informació 

que se’ls hagi proporcionat. 

30.3 S’informarà el reclús dels procediments judicials en què es vegi 

involucrat i, en cas de condemna, se l’informarà de la durada de la seva pena i 

de les possibilitats de posada en llibertat anticipada. 

Béns personals dels reclusos 

31.1 Els objectes que els reclusos no puguin guardar amb ells en virtut del 

reglament interior, es deixaran sota custòdia de la presó en el moment en què 

hi ingressin. 

31.2 Tot reclús haurà de signar un inventari dels objectes deixats sota 

custòdia. 

31.3 Es prendran mesures per conservar aquests objectes en bon estat. 

31.4 Si es considera necessari destruir un objecte, es farà constar el fet i 

s’informarà el reclús del cas. 
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31.5 Els reclusos tindran el dret, subjecte als requisits d’higiene, ordre i 

seguretat, de comprar o obtenir d’altres maneres productes, inclosos aliments 

i begudes, a preus que no siguin anormalment superiors als de l’exterior. 

31.6 Si un reclús posseeix medicaments en el moment d’ingressar, el metge 

decidirà què se n’ha de fer. 

31.7 Si s’autoritza els reclusos a conservar amb ells algun bé, les autoritats 

penitenciàries prendran mesures que permetin guardar aquesta mena 

d’objectes amb seguretat. 

Trasllat dels reclusos 

32.1 Durant el seu trasllat a una altra presó o a altres llocs, com ara el tribunal 

o l’hospital, s’exposarà els reclusos a la vista del públic el mínim possible i les 

autoritats prendran mesures per protegir-ne l’anonimat. 

32.2 Estarà prohibit el transport dels reclusos en vehicles mal ventilats o mal 

il·luminats, o en condicions que els sotmetin a patiments físics o vexacions 

evitables. 

32.3 El transport dels reclusos serà a càrrec de les autoritats públiques i es 

realitzarà sota la direcció d’aquestes. 

Posada en llibertat dels reclusos 

33.1 El reclús serà posat en llibertat sense retards quan hagi complert la seva 

condemna o quan un tribunal o una altra autoritat així ho ordeni. 

33.2 Es farà constar la data i l’hora de la posada en llibertat. 

33.3 El reclús es beneficiarà de les ajudes que li permetin reinserir-se en la 

societat en ser posat en llibertat. 

33.4 En el moment de la seva posada en llibertat, el reclús recuperarà els 

diners i les pertinences que van quedar sota custòdia, a excepció de les 

sumes que hagin estat retirades amb autorització, de les pertinences que 



 18 

hagin estat enviades a altres institucions amb autorització, o de les que hagin 

estat destruïdes com a resultat de mesures d’higiene. 

33.5 El reclús signarà un rebut de les pertinences que se li tornin. 

33.6 Quan la posada en llibertat ja estigui fixada, s’oferirà al reclús la 

possibilitat d’una revisió mèdica d’acord amb la Norma 42, en la data més 

propera possible al dia de la seva posada en llibertat. 

33.7 Es prendran mesures per assegurar que cada reclús posat en llibertat 

disposi dels documents identificatius necessaris, i perquè rebi l’ajuda 

necessària per trobar allotjament i treball. 

33.8 La persona posada en llibertat disposarà dels mitjans immediatament 

necessaris per a la seva subsistència, tindrà roba adequada a l’època de 

l’any, i tindrà els mitjans suficients per arribar al seu lloc de destí. 

Dones 

34.1 A més de complir les disposicions d’aquestes Normes específiques per a 

les dones, les autoritats prestaran especial atenció a les necessitats físiques, 

professionals, socials i psicològiques de les dones a l’hora de prendre 

decisions que afectin qualsevol aspecte de la seva detenció.  

34.2 Es prestarà especial atenció perquè les recluses en les condicions 

previstes en la Norma 25.4 tinguin accés als serveis especials.  

34.3 Les recluses estaran autoritzades a donar a llum fora de la presó, i en el 

cas que un nen neixi dins de l’establiment, les autoritats s’encarregaran de 

proporcionar-los l’assistència i les infraestructures necessàries. 

Menors 

35.1 Quant als menors de divuit anys que estiguin detinguts excepcionalment 

en una presó per a adults, les autoritats vetllaran perquè puguin accedir no 

només als serveis oferts a tots els reclusos, sinó també als serveis socials, 
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psicològics i educatius, i a atenció religiosa i programes recreatius semblants 

als que tenen els menors en el món exterior. 

35.2 Els reclusos menors d’edat que es trobin en edat d’escolarització 

obligatòria hi tindran accés a l’escolarització. 

35.3 S’atorgarà ajuda addicional als menors posats en llibertat. 

35.4 Els reclusos menors d’edat que es trobin en una presó residiran en una 

zona separada de la zona per als adults, llevat que això sigui contrari a 

l’interès del menor. 

Nens 

36.1 Els nens es podran estar a la presó només amb un dels seus progenitors 

si això és per al benestar del nen. No se’ls tractarà com a reclusos. 

36.2 Quan s’autoritzi els nens a estar a la presó amb un progenitor, es 

prendran mesures especials per disposar d’una guarderia dotada de personal 

qualificat on els nens es puguin quedar quan el progenitor participi en 

activitats a les quals els nens no puguin assistir. 

36.3 Hi haurà condicions especials d’allotjament per atendre el benestar dels 

nens. 

Estrangers 

37.1 S’informarà sense dilació els reclusos procedents d’un país estranger del 

seu dret de posar-se en contacte amb els seus representants diplomàtics o 

consulars i de disposar de mitjans raonables per establir aquesta 

comunicació. 

37.2 Els reclusos procedents d’estats que no tinguin representants diplomàtics 

o consulars al país, així com els refugiats i els apàtrides, disposaran de les 

mateixes facilitats i estaran autoritzats a dirigir-se al representant diplomàtic 

de l’Estat encarregat dels seus interessos o a qualsevol altra autoritat nacional 

o internacional la missió de la qual sigui protegir els interessos en qüestió. 
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37.3 A fi d’ajudar els reclusos estrangers que puguin tenir necessitats 

especials, les autoritats penitenciàries cooperaran estretament amb els 

representants diplomàtics o consulars. 

37.4 Es proporcionarà als reclusos estrangers informació específica sobre 

assistència jurídica. 

37.5 S’informarà els reclusos estrangers de la possibilitat de complir les seves 

penes en altres països. 

Minories ètniques o lingüístiques 

 38.1 Es prendran les mesures necessàries per satisfer les necessitats dels 

reclusos que formin part de minories ètniques o lingüístiques. 

38.2 En la mesura que sigui possible, es permetrà que es mantinguin a la 

presó les pràctiques culturals de grups diferents. 

38.3 Les necessitats lingüístiques seran cobertes per intèrprets competents i 

es lliurarà material informatiu redactat en les llengües que s’utilitzin a la presó. 

Part III 

Salut 

Assistència mèdica 

39. Les autoritats penitenciàries protegiran la salut de tots els reclusos al seu 

càrrec. 

Organització de l’assistència mèdica a la presó 

40.1 Els serveis mèdics prestats a la presó s’organitzaran en estreta relació 

amb l’administració general del servei de salut de la comunitat o del país. 

40.2 Les polítiques de salut a la presó seran compatibles amb la política 

nacional de salut pública i hi estaran integrades. 
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40.3 Els reclusos tindran accés als serveis de salut disponibles al país sense 

cap tipus de discriminació per causa de la seva situació jurídica. 

40.4 Els serveis mèdics de la presó tindran la funció de detectar i tractar les 

deficiències i les malalties mentals i físiques que pateixin els reclusos. 

40.5 Amb aquesta finalitat, els reclusos tindran el dret d’accedir als serveis 

mèdics, quirúrgics i psiquiàtrics que puguin necessitar, inclosos els 

disponibles en l’entorn lliure. 

Personal mèdic i sanitari 

41.1 Totes les presons disposaran, com a mínim, dels serveis d’un metge de 

medicina general. 

41.2 Es prendran mesures per assegurar en tot moment que un metge 

qualificat intervingui ràpidament en cas d’urgència. 

41.3 Un metge a temps parcial visitarà regularment les presons que no tinguin 

un metge a jornada completa. 

41.4 Totes les presons disposaran de personal amb formació mèdica 

apropiada. 

41.5 Tots els reclusos tindran accés als serveis de dentistes i d’oftalmòlegs 

qualificats. 

Deures del metge 

42.1 El metge, o un infermer qualificat sota la responsabilitat del primer, 

visitarà com més aviat millor cada reclús quan ingressi a la presó, i 

l’examinarà, llevat que sigui clarament innecessari. 

42.2 El metge, o un infermer qualificat sota la responsabilitat del primer, 

examinarà els reclusos, si així ho sol·liciten, abans que se’ls posi en llibertat i, 

si no, examinarà els reclusos tan sovint com calgui. 
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42.3 Quan examini un reclús, el metge o l’infermer qualificat sota la 

responsabilitat del primer prestarà especial atenció: 

a. al respecte dels principis generals del secret mèdic; 

b. al diagnòstic de les malalties psíquiques o mentals i a les mesures 

necessàries per al seu tractament i perquè es pugui continuar un tractament 

mèdic prèviament existent; 

c. a la consignació i la posada en coneixement de les autoritats competents de 

tot senyal o indici que porti a pensar que els reclusos han estat tractats amb 

violència; 

d. als símptomes resultat de l’abús de drogues, fàrmacs o alcohol; 

e. a la identificació de quadres psicològics de tensió provocats per la privació 

de llibertat; 

f. a l’aïllament dels reclusos sospitosos de patir malalties infeccioses o 

contagioses, en el període infecciós, i a proporcionar-los un tractament 

adequat; 

g. a no aïllar els reclusos pel sol fet de ser seropositius; 

h. a la identificació de problemes de salut física o mental que puguin 

obstaculitzar la reinserció de l’interessat després de la seva posada en 

llibertat; 

i. a la determinació de la capacitat de l’interessat per treballar i fer exercici, i 

j. a la conclusió d’acords amb organismes del món exterior perquè el reclús 

pugui seguir els tractaments psiquiàtrics o mèdics que li són indispensables 

després de la seva posada en llibertat, si el reclús hi està d’acord. 

43.1 El metge s’encarregarà de vigilar la salut física i mental dels reclusos i de 

visitar, en les condicions i amb una freqüència similars a les habituals al món 

exterior, els reclusos malalts, els qui declarin que estan malalts o ferits, i els 

qui requereixin una atenció especial. 
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43.2 El metge, o un infermer qualificat sota la responsabilitat del primer, 

prestarà especial atenció a la salut dels reclusos en condicions 

d’incomunicació, els visitarà diàriament i, quan ho sol·licitin els reclusos o el 

personal penitenciari, els proporcionarà assistència mèdica ràpida i 

tractament. 

43.3 El metge presentarà un informe al director cada vegada que consideri 

que la salut física o mental d’un reclús corre un risc greu com a conseqüència 

de la prolongació de la detenció o amb motiu de qualsevol condició de la 

detenció, inclosa la incomunicació. 

44. El metge o una autoritat competent inspeccionarà amb regularitat, o 

recollirà informació per altres mitjans i assessorarà el director sobre: 

a. la quantitat, la qualitat, la preparació i la distribució dels aliments i de 

l’aigua; 

b. la higiene i la netedat de la presó i dels reclusos; 

c. les instal·lacions sanitàries, la calefacció, la il·luminació i la ventilació de 

la presó, i 

d. la idoneïtat i la netedat de la roba dels reclusos i la roba de llit. 

45.1 El director tindrà en compte els informes i consells del metge o de 

l’autoritat competent esmentats en les Normes 43 i 44 i, si aprova les 

recomanacions formulades, immediatament prendrà mesures per aplicar-les. 

45.2 Si les recomanacions formulades pel metge escapen de la competència 

del director o si aquest no hi està d’acord, el director enviarà un informe amb 

la seva opinió i amb les recomanacions del metge a una autoritat superior. 

Prestacions sanitàries 

46.1 Els reclusos malalts que necessitin una assistència mèdica especial que 

no se’ls pugui oferir a la presó seran traslladats a altres establiments 

especialitzats o a hospitals civils. 
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46.2 Les presons que disposin d’instal·lacions hospitalàries pròpies vetllaran 

perquè estiguin degudament ateses i equipades per oferir als reclusos 

l’atenció i els tractaments apropiats. 

Salut mental 

47.1 Per a l’observació i el tractament de reclusos amb trastorns mentals o 

anomalies que no encaixin en la definició de la Norma 12 hi haurà presons o 

seccions especialitzades sota control mèdic. 

 

47.2 El servei mèdic en l’entorn penitenciari assegurarà el tractament 

psiquiàtric de tots els reclusos que requereixin teràpia i prestarà especial 

atenció a la prevenció del suïcidi. 

Altres qüestions 

48.1 No se sotmetrà els reclusos a experiments sense el seu consentiment. 

48.2 Estaran prohibits els experiments que puguin causar als reclusos lesions 

físiques, desequilibri mental o altres tipus de danys per a la salut. 

Part IV 

Bon ordre 

Enfocament general  

49. Es mantindrà l’ordre a la presó tenint en compte els requisits de seguretat i 

de disciplina, però al mateix temps s’asseguraran als reclusos unes 

condicions de vida que respectin la seva dignitat humana i se’ls oferirà un 

programa complet d’activitats, d’acord amb la Norma 25. 

50. Sempre respectant els requisits d’ordre i de seguretat, els reclusos estaran 

autoritzats a discutir qüestions relatives a les seves condicions generals de 
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detenció i se’ls animarà a comunicar-se amb les autoritats penitenciàries 

sobre aquest tema. 

Seguretat 

51.1 Les mesures de seguretat aplicades als reclusos seran les mínimes 

necessàries per garantir la seguretat de la seva detenció. 

51.2 Es complementarà l’ús de barreres físiques i d’altres mitjans tècnics amb 

una seguretat dinàmica exercida per membres del personal de vigilància que 

coneguin bé els reclusos al seu càrrec. 

51.3 De seguida que sigui possible, s’avaluarà el reclús que acabi d’ingressar, 

a fi de determinar: 

a. el risc que suposaria per a la societat en cas de fuga; 

b. la probabilitat que intenti fugar-se, sol o amb l’ajut de còmplices de fora de 

la presó. 

51.4 Se sotmetrà els reclusos a un règim de seguretat que correspongui al 

grau de risc identificat. 

51.5 S’avaluarà regularment el nivell de seguretat necessari durant la 

detenció. 

Protecció 

52.1 De seguida que sigui possible després de l’ingrés del reclús, se 

l’avaluarà per determinar si representa un risc per a la seguretat dels altres 

reclusos, del personal penitenciari o de les persones que treballen a la presó o 

la visiten regularment, així com per establir si representa un risc per a ell 

mateix. 

52.2 S’establiran procediments per garantir la seguretat dels reclusos, del 

personal penitenciari i de tots els visitants, així com també per reduir al mínim 

els riscos de violència i d’altres incidents que podrien amenaçar la seguretat. 
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52.3 Es faran tots els esforços possibles per permetre que els reclusos 

participin plenament i de manera segura en les activitats diàries. 

52.4 Els reclusos es podran posar en contacte amb el personal penitenciari en 

tot moment, fins i tot durant la nit. 

52.5 Dins les presons s’aplicarà també la legislació nacional en matèria de 

salut i de seguretat. 

Mesures especials d’alta seguretat o protecció 

53.1 Només en circumstàncies excepcionals es recorrerà a la utilització de 

mesures d’alta seguretat o protecció. 

53.2 Quan s’apliquin aquestes mesures als reclusos, s’establiran 

procediments clars a seguir. 

53.3 La legislació nacional determinarà la naturalesa d’aquestes mesures, la 

seva durada i els motius de la seva aplicació. 

53.4 L’autoritat competent aprovarà, en cada cas i per un període determinat, 

l’aplicació d’aquestes mesures. 

53.5 Tota decisió d’ampliació del període d’aplicació haurà de ser aprovada de 

nou per l’autoritat competent. 

53.6 Aquestes mesures s’aplicaran a reclusos en particular i mai a grups de 

reclusos. 

53.7 Tot reclús sotmès a aquestes mesures tindrà dret a presentar una 

denúncia d’acord amb el procediment previst en la Norma 70. 

Inspeccions i registres 

54.1 El personal s’atendrà a un procediment detallat quan porti a terme 

inspeccions: 

a. dels llocs on viuen, treballen i es reuneixen els reclusos; 
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b. dels reclusos; 

c. dels visitants i les seves pertinences, i 

d. del personal penitenciari. 

54.2 La legislació nacional establirà les situacions en les quals es poden 

portar a terme inspeccions i registres, així com també de quina naturalesa 

seran. 

54.3 Es formarà el personal perquè porti a terme aquestes inspeccions amb la 

finalitat de detectar i prevenir qualsevol intent de fuga o d’amagar articles de 

contraban, però respectant al mateix temps la dignitat de les persones i les 

seves possessions personals. 

54.4 No s’humiliarà les persones a les quals es registri. 

54.5 El personal encarregat del registre serà del mateix sexe que la persona 

registrada. 

54.6 El personal penitenciari no podrà examinar els orificis corporals. 

54.7 Només un metge podrà portar a terme exàmens íntims en un procés de 

registre. 

54.8 El reclús assistirà al registre dels seus efectes personals, llevat que ho 

impedeixin les tècniques del registre o danys potencials al personal. 

54.9 En l’obligació de protegir la seguretat, es tindrà en compte el respecte a 

la intimitat de les visites. 

54.10 Els procediments de control de les visites professionals –advocats, 

treballadors socials, metges, etc.– s’establiran d’acord amb els col·legis 

professionals corresponents, de manera que es trobi un equilibri entre la 

seguretat i el dret al secret professional.  
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Delictes 

55. Tot presumpte delicte comès a la presó s’investigarà com es faria si se 

l’hagués comès en la societat lliure i de conformitat amb les lleis nacionals. 

Disciplina i sancions 

56.1 Els procediments disciplinaris seran mecanismes d’últim recurs. 

56.2 En la mesura que sigui possible, les autoritats penitenciàries recorreran 

als mecanismes restauratius i la mediació per resoldre les seves diferències 

amb els reclusos i les discussions entre aquests. 

57.1 Només es definiran com a infraccions disciplinàries els comportaments 

que constitueixin una amenaça a l’ordre i a la seguretat. 

57.2 La legislació nacional determinarà: 

a. els actes o omissions dels reclusos que constitueixen infracció disciplinària; 

b. els procediments a seguir en matèria disciplinària; 

c. el tipus i durada de les sancions disciplinàries a imposar; 

d. l’autoritat competent per imposar-les, i 

e. el procediment per presentar recurs d’apel·lació. 

58. Tota al·legació que un reclús ha infringit les normes disciplinàries es 

comunicarà ràpidament a l’autoritat competent, la qual posarà en marxa la 

investigació de seguida que sigui possible. 

59. Tot reclús acusat d’una infracció disciplinària: 

a. serà informat immediatament, en una llengua que entengui i en detall, de la 

naturalesa de les acusacions presentades contra seu; 

b. disposarà d’un termini i de mitjans suficients per preparar la seva defensa; 
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c. estarà autoritzat a defensar-se, sol o amb assistència lletrada, quan l’interès 

de la justícia així ho exigeixi; 

d. estarà autoritzat a sol·licitar la compareixença de testimonis i a interrogar-

los o fer que se’ls interrogui; i 

e. comptarà amb l’assistència gratuïta d’un intèrpret si no entén o no parla 

l’idioma que s’utilitza en la vista. 

60.1 Tot càstig que s’imposi mitjançant sentència per una infracció 

disciplinària haurà de ser de conformitat amb les disposicions de la legislació 

nacional. 

60.2 La severitat del càstig serà proporcional a la gravetat de la infracció. 

60.3 Queden prohibits els càstigs col·lectius i físics, la reclusió en cel·les 

sense llum i qualsevol altra forma de càstig inhumà o degradant. 

60.4 El càstig no suposarà mai la prohibició total dels contactes amb la 

família. 

60.5 La mesura d’aïllament només es podrà imposar com a càstig en casos 

excepcionals i per un període definit i tan curt com sigui possible. 

60.6 No s’utilitzaran mai com a càstig instruments d’immobilització. 

61. El reclús declarat culpable d’infracció disciplinària tindrà dret a presentar 

recurs davant d’una autoritat superior competent i independent. 

62. No s’utilitzarà mai cap reclús ni se li donarà autoritat en matèria de 

disciplina. 

Doble incriminació 

63. Cap reclús no podrà ser castigat dues vegades pel mateix acte o per la 

mateixa conducta. 
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Ús de la força 

64.1 El personal penitenciari no usarà la força contra els reclusos, llevat en 

cas de defensa pròpia, d’intent de fuga o de resistència física activa o passiva 

a una ordre lícita, i sempre com a últim recurs. 

64.2 La força utilitzada serà la mínima necessària i se l’exercirà pel període de 

temps més curt possible. 

65. Hi haurà un procediment detallat sobre l’ús de la força que haurà de 

precisar: 

a. els diferents tipus de força que es poden utilitzar; 

b. en quines circumstàncies està autoritzat l’ús de cada tipus de força; 

c. els membres del personal que poden utilitzar els diferents tipus de força; 

d. el grau d’autoritat requerit per decidir l’ús de la força, i 

e. els informes que s’hauran de redactar després d’haver recorregut a la 

força. 

66. El personal que estigui en contacte directe amb els reclusos haurà rebut 

formació en tècniques que permetin dominar els reclusos agressius amb un ús 

mínim de la força. 

 67.1 Els agents d’altres cossos de seguretat només intervindran a les 

presons en circumstàncies excepcionals. 

67.2 Hi haurà un acord formal entre les autoritats penitenciàries i qualsevol 

altre cos de seguretat, llevat que les lleis nacionals ja en regulin la relació. 

67.3 L’acord esmentat estipularà: 

a.  en quines circumstàncies els cossos de seguretat poden entrar en una 

presó per resoldre una situació conflictiva; 

b.  el grau d’autoritat que tindran aquests cossos de seguretat mentre es 

trobin dins de la presó i la seva relació amb el director d’aquesta; 



 31 

c.  els diversos tipus de força que es poden utilitzar; 

d. les circumstàncies previstes per a l’ús de cada tipus de força; 

e.  el grau d’autoritat requerit per decidir l’ús de la força, i 

f.   els informes que s’hauran de redactar després d’haver recorregut a la 

força. 

Instruments d’immobilització 

68.1 Estarà prohibit l’ús de cadenes i de grillons. 

68.2 Estarà prohibit l’ús de manilles, camises de força i altres instruments 

d’immobilització corporal, llevat que: 

a. siguin necessaris per prevenir fugues durant un trasllat, i sempre que se’ls 

retiri quan el reclús comparegui davant d’una autoritat judicial o administrativa, 

llevat que aquesta autoritat decideixi altrament; o 

b. per ordre del director, quan hagin fracassat altres mètodes de control, a fi 

d’impedir que el reclús es lesioni, lesioni altres persones o provoqui danys 

materials greus, i sempre que en aquestes circumstàncies el director informi 

immediatament el metge i enviï un informe a una autoritat penitenciària 

superior. 

68.3 No s’utilitzaran els instruments d’immobilització més temps del que sigui 

estrictament necessari. 

68.4 La manera en què s’utilitzaran els instruments d’immobilització estarà 

recollida en la legislació nacional. 

Armes 

69.1 Llevat de casos d’emergència, el personal penitenciari no portarà armes 

de foc dins del territori de la presó. 
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69.2 Estarà prohibit que persones que estiguin en contacte amb els reclusos 

portin cap mena d’armes, incloses les porres, en el territori de la presó, llevat 

que ho hagin de fer per raons de seguretat en un incident concret. 

69.3 No se subministraran als membres del personal armes per a l’ús de les 

quals no hagin estat formats. 

Sol·licituds i queixes 

70.1 Els reclusos podran presentar, individualment o com a grup, sol·licituds o 

queixes al director de la presó o a qualsevol autoritat competent. 

70.2 Quan la mediació sembli ser el mètode més apropiat, serà la primera via 

que s’adoptarà. 

70.3 Quan es denegui una sol·licitud o es rebutgi una queixa, se’n 

comunicaran els motius al reclús, qui tindrà dret a presentar un recurs davant 

d’una autoritat independent. 

70.4 No es castigarà cap reclús per haver presentat una sol·licitud o una 

queixa. 

70.5 L’autoritat competent tindrà en compte qualsevol queixa presentada per 

escrit per familiars dels reclusos perquè aquests considerin que s’han violat 

els drets del reclús. 

70.6 Ni cap representant jurídic ni cap organització de suport als reclusos 

podrà presentar una queixa en nom d’un reclús sense el seu consentiment. 

70.7 Els reclusos tindran dret a rebre assessorament jurídic sobre queixes i 

recursos, així com també assistència jurídica quan l’interès de la justícia així 

ho requereixin. 
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Part V 

Gestió i personal 

El treball penitenciari com a servei públic 

71. Les presons estaran sota la responsabilitat de les autoritats públiques i 

estaran separades de les institucions militars, policials o judicials. 

72.1. Les presons es gestionaran en el context d’un marc ètic que reconegui 

l’obligació de tractar amb humanitat tots els reclusos i de respectar-ne la 

dignitat personal. 

72.2 El personal de la presó tindrà una idea clara dels objectius del sistema 

penitenciari. Els directors marcaran el camí a seguir per assolir eficaçment 

aquests objectius. 

72.3 El personal penitenciari no és un simple guardià de presons i en les 

seves funcions tindrà en compte que l’objectiu és facilitar la reinserció dels 

reclusos en la societat quan acabin la condemna, mitjançant un programa 

positiu d’atenció i d’assistència. 

72.4 El personal portarà a terme la seva feina respectant les normes 

professionals i personals. 

73. Les autoritats penitenciàries concediran una gran importància a 

l’observació de les normes aplicables al personal. 

74. Es prestarà especial atenció a la gestió de les relacions entre els reclusos 

i el personal en contacte directe amb els reclusos. 

75. El personal, en tota circumstància, es comportarà i portarà a terme les 

seves tasques de manera que el seu exemple exerceixi una influència positiva 

en els reclusos i en susciti el respecte. 
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Selecció del personal penitenciari 

76. Se seleccionarà acuradament el personal, que tindrà una formació 

adequada, tant en el marc d’una instrucció prèvia com en el de la formació 

continua, i se’l remunerarà com a un treballador professional i tindrà un 

estatus respectat en la societat civil  

77. Quan se seleccioni el personal, les autoritats penitenciàries insistiran en 

qualitats com ara la integritat i la qualitat humana i professional, i en les 

aptituds necessàries per complir les complexes tasques que haurà de portar a 

terme. 

78. Generalment, es faran contractes fixos als membres del personal 

penitenciari, que tindran estatut de funcionaris públics subjectes només a 

bona conducta, eficiència, bona salut física i mental i un nivell adequat de 

formació. 

79.1 La remuneració serà suficient per atraure i conservar el personal 

adequat. 

79.2 Els beneficis i les condicions de contractació reflectiran la naturalesa 

exacta del seu treball com a membres d’un cos de seguretat de l’Estat. 

80. Quan calgui contractar personal a temps parcial, també s’aplicaran els 

criteris anteriors en la mesura que sigui possible 

Formació del personal penitenciari 

81.1 Abans que el personal comenci a complir les seves funcions, se li 

impartirà un curs de formació sobre les seves tasques generals i específiques, 

i se li exigirà que superi exàmens teòrics i pràctics. 

81.2 La direcció garantirà que, al llarg de tota la seva carrera, tots els 

membres del personal mantinguin i millorin els seus coneixements i aptituds 

professionals mitjançant l’assistència a cursos organitzats periòdicament a 

aquests efectes. 
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81.3 Els membres del personal que hagin de treballar amb grups específics de 

reclusos, com ara estrangers, dones, menors o malalts mentals, rebran una 

formació específica per a la seva feina especialitzada. 

81.4 La formació de tots els membres del personal inclourà el coneixement de 

les normes i els convenis internacionals i regionals sobre drets humans, en 

particular la Convenció Europea de Drets Humans i la Convenció Europea per 

a la Prevenció de la Tortura i de les Penes o Tractes Inhumans o Degradants, 

així com també l’aplicació de les Normes Penitenciàries Europees. 

Gestió de la presó 

82. Se seleccionarà i nomenarà el personal de manera igualitària, sense 

discriminació per raons de sexe, raça, color, llengua, religió, ideologia, origen 

nacional o social, pertinença a minoria nacional, fortuna, lloc de naixement o 

cap altre condició. 

83. Les autoritats penitenciàries promouran sistemes d’organització i gestió 

que: 

a. garanteixin una adequada gestió de les presons d’acord amb estàndards 

elevats que s’atenguin als tractats internacionals i nacionals sobre drets 

humans; i 

b. facilitin la bona comunicació entre les presons i entre les diferents 

categories de personal en cadascuna, així com la bona coordinació entre els 

departaments que, dins i fora de la presó, presten serveis als reclusos, en 

particular en matèria d’atenció social i reinserció. 

84.1 Tota presó tindrà un director, capacitat per al seu càrrec pel seu caràcter, 

la seva capacitat de gestió, i la seva formació professional i experiència. 

84.2 Els directors seran nomenats a jornada completa i amb dedicació 

exclusiva a les seves funcions. 
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84.3 Les autoritats penitenciàries asseguraran que la presó estigui en tot 

moment a càrrec del director, d’un director substitut o d’un funcionari 

autoritzat. 

84.4 Quan un director sigui responsable de més d’una presó, a més a més hi 

haurà sempre un funcionari responsable de cada presó. 

85. El personal penitenciari estarà integrat per una proporció equilibrada 

d’homes i de dones.  

86. Es prendran mesures perquè la direcció consulti amb el personal, a títol 

col·lectiu, qüestions generals i, especialment, assumptes relatius a les 

condicions laborals. 

87.1 Es prendran mesures per fomentar una bona comunicació entre els 

administradors, la resta del personal, els organismes externs i els reclusos en 

la mesura que sigui possible. 

87.2 El director, els administradors i la majoria de la resta del personal de la 

presó parlaran l’idioma que utilitzi la majoria dels reclusos, o un idioma que la 

majoria entengui. 

88. Les Normes Penitenciàries Europees s’aplicaran també a les presons de 

gestió privada, si n’hi ha. 

Personal especialitzat 

89.1 En la mesura que sigui possible, el personal comptarà amb un nombre 

suficient d’especialistes, com ara psiquiatres, psicòlegs, treballadors socials, 

ensenyants, instructors tècnics, professors i monitors d’educació física i 

esportiva.  

89.2 Quan sigui possible, es fomentarà la participació de voluntaris adequats, 

a temps parcial, en les activitats dels reclusos. 
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Comunicació amb la població 

90.1 Les autoritats penitenciàries informaran contínuament el públic dels 

objectius del sistema penitenciari i del treball que porta a terme el personal de 

la presó, a fi d’aconseguir que la gent entengui millor el paper que 

desenvolupa la presó en la societat. 

90.2 Quan sigui convenient, les autoritats penitenciàries fomentaran el 

voluntariat a les presons entre els membres de la societat civil.  

Investigació i avaluació 

91. Les autoritats penitenciàries donaran suport a un programa d’investigació i 

avaluació de l’objectiu de les presons, el seu paper en una societat 

democràtica i el grau de compliment dels seus objectius. 

Part VI 

Inspecció i control 

Inspecció governamental 

92. Un organisme governamental inspeccionarà regularment les presons per 

valorar si se les gestiona de conformitat amb les disposicions legals nacionals 

i internacionals i de conformitat amb aquestes Normes. 

Control independent 

93.1 Un o més d’un organisme independent controlarà i analitzarà les 

condicions de detenció i de tractament dels reclusos, i les conclusions a què 

arribi seran de coneixement públic. 

93.2 Es fomentarà que l’esmentat organisme independent de control col·labori 

amb els organismes internacionals legalment autoritzats a visitar les presons. 
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Part VII 

Reclusos a l’espera de judici 

Situació dels reclusos a l’espera de judici 

94.1 A efectes d’aquestes Normes, s’anomena reclusos “a l’espera de judici” 

els reclusos que estan detinguts provisionalment per ordre judicial prèvia a un 

judici o a una condemna. 

94.2 Els països podran decidir si consideren reclusos a l’espera de judici els 

reclusos que ja han estat declarats culpables i condemnats però que tenen 

una apel·lació pendent de resolució. 

Enfocament relatiu als reclusos a l’espera de judic i 

95.1 La possibilitat que en el futur es pugui condemnar els reclusos a l’espera 

de judici per un delicte penal influirà en el seu règim. 

95.2 Les normes d’aquesta part fan referència a mesures de salvaguarda 

addicionals per als reclusos que encara no han estat sotmesos a procés 

judicial. 

95.3 Pel que fa al tractament dels reclusos a l’espera de judici, les autoritats 

es guiaran per les normes que s’apliquen a tots els reclusos i permetran que 

els reclusos a l’espera de judici participin en les diferents activitats que 

aquestes normes preveuen. 

Allotjament 

96. En la mesura que sigui possible, als reclusos a l’espera de judici se’ls 

donarà l’opció de disposar de cel·les individuals, llevat que es consideri més 

convenient que comparteixin cel·la amb altres reclusos a l’espera de judici, o 

llevat que un tribunal dicti una ordre específica sobre la manera en què s’ha 

d’allotjar el reclús en qüestió. 



 39 

Roba 

97.1 Es permetrà que els reclusos a l’espera de judici vesteixin la seva pròpia 

roba, sempre que sigui adequada per a la presó. 

97.2 Als reclusos a l’espera de judici que no posseeixin roba adequada se’ls 

proporcionarà roba que no sigui l’uniforme que porten els reclusos 

condemnats. 

Assessorament jurídic 

98.1 S’informarà explícitament els reclusos a l’espera de judici del seu dret de 

sol·licitar assessorament jurídic. 

98.2 Es donaran facilitats als reclusos a l’espera de judici perquè puguin 

preparar la seva defensa i reunir-se amb els seus advocats. 

Contacte amb el món exterior 

99. Llevat que hi hagi una prohibició específica dictada per una autoritat 

judicial, durant un període de temps determinat i per a un cas concret, els 

reclusos a l’espera de judici: 

a. rebran visites i es podran comunicar amb la seva família i amb altres 

persones en les mateixes condicions en què ho facin els reclusos 

condemnats; 

b. podran rebre més visites i tenir més accés a altres formes de 

comunicació; i 

c. tindran accés a llibres, diaris i altres mitjans informatius. 

Treball 

 100.1 S’oferirà als reclusos a l’espera de judici la possibilitat de treballar, tot i 

que no estaran obligats a fer-ho. 
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100.2 Si decideixen treballar, se’ls aplicaran totes les disposicions de la 

Norma 26, inclosa la referent a la remuneració. 

Accés al règim per a reclusos condemnats 

101. Si un reclús a l’espera de judici sol·licita accedir al règim per a reclusos 

condemnats, les autoritats de la presó, en la mesura que sigui possible, li ho 

permetran. 

Part VIII 

Objectiu del règim per a reclusos condemnats 

102.1 A més de les normes que s’apliquen a tots els reclusos, el règim per a 

reclusos condemnats estarà dissenyat per ajudar-los a fer una vida 

responsable i allunyada de la delinqüència. 

102.2 L’empresonament és, per la privació de llibertat que suposa, un càstig 

en si mateix. Per aquesta raó, el règim per als reclusos condemnats no 

agreujarà el patiment que l’empresonament ja comporta. 

Aplicació del règim per a reclusos condemnats 

103.1 El règim per a reclusos condemnats es començarà a aplicar en el 

moment que un reclús ingressi a la presó en qualitat de condemnat, llevat que 

ja se l’hagi començat a aplicar abans. 

103.2. De seguida que sigui possible després de l’ingrés del reclús 

condemnat, es redactarà un informe que inclogui la seva situació personal, el 

pla individual d’execució de la pena proposat per a ell, i l’estratègia a seguir 

per preparar la seva posada en llibertat. 

103.3 Es fomentarà la participació dels reclusos condemnats en la preparació 

del seu pla individual d’execució de la pena. 
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103.4 En la mesura que sigui possible, el pla esmentat inclourà: 

a. treball; 

b. formació; 

c. altres activitats, i 

d. preparació per a la posada en llibertat. 

103.5 El règim dels reclusos condemnats també pot tenir l’ajut de treballadors 

socials, metges i psicòlegs. 

103.6 El règim dels reclusos condemnats inclourà un sistema de permisos de 

sortida de la presó. 

103.7 Els reclusos que ho desitgin podran participar en un programa de 

justícia restitutiva i de reparació d’infraccions. 

103.8 Es prestarà especial atenció a la confecció de règims i plans individuals 

apropiats per als condemnats a cadena perpètua i a períodes 

d’empresonament llargs. 

Aspectes organitzatius de l’empresonament dels recl usos 

condemnats 

104.1 En la mesura que sigui possible i d’acord amb les disposicions de la 

Norma 17, s’utilitzaran presons diferents o seccions separades d’una presó 

per facilitar la gestió dels diferents règims de detenció segons les diferents 

categories de reclusos. 

104.2 Es preveuran procediments per establir i revisar periòdicament els plans 

individuals dels reclusos després d’examinar els informes pertinents i de 

consultar el personal corresponent i el reclús mateix, que hi haurà de 

participar en la mesura que sigui possible. 

104.3 Aquests informes inclouran els informes redactats pel personal 

directament responsable del reclús. 
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Treball dels reclusos condemnats 

105.1 Un programa sistemàtic de treball contribuirà a assolir els objectius del 

règim per a reclusos condemnats. 

105.2 Es podrà obligar a treballar els reclusos condemnats que no hagin 

assolit l’edat de jubilació, però sempre tenint en compte l’opinió del metge 

sobre les seves condicions de salut físiques i mentals. 

105.3 Quan s’obligui a treballar els reclusos condemnats, les seves condicions 

laborals s’ajustaran a les normes i controls vigents en el món exterior. 

105.4 Quan els reclusos condemnats participin en programes de formació o 

d’altra mena durant el seu horari de treball com a part del seu pla individual, 

se’ls remunerarà com si estiguessin treballant. 

105.5 Part de la remuneració o dels estalvis que puguin aconseguir els 

reclusos condemnats es podrà utilitzar a efectes de reparació, si així ho 

ordena un tribunal i el reclús ho accepta. 

Educació dels reclusos condemnats 

106.1 Constituirà una part essencial del règim dels reclusos condemnats un 

programa sistemàtic de formació que inclogui el desenvolupament d’aptituds 

amb l’objectiu de millorar el nivell general de formació dels reclusos, així com 

la seva perspectiva de fer una vida responsable i allunyada de la delinqüència. 

106.2 Es fomentarà la participació en els programes de formació de tots els 

reclusos condemnats. 

106.3 Els programes de formació per a reclusos condemnats estaran 

dissenyats d’acord amb la durada de la seva estada a la presó. 

Posada en llibertat dels reclusos condemnats 

107.1 S’ajudarà els reclusos condemnats, amb antelació a la seva posada en 

llibertat i amb procediments i programes especials, a preparar-se per 

abandonar la presó i fer una vida en societat respectuosa de les lleis. 
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107.2 En particular, en el cas dels reclusos amb condemnes de llarga durada, 

es prendran mesures per a la seva reinserció gradual en la societat lliure. 

107.3 Aquest objectiu es podrà complir mitjançant programes previs a la 

posada en llibertat, executats a la presó, o mitjançant la concessió de 

permisos condicionals supervisats i amb suport social. 

107.4 Les autoritats penitenciàries treballaran en estreta col·laboració amb els 

serveis i organismes encarregats de supervisar i assistir els reclusos posats 

en llibertat perquè es puguin reinserir en la comunitat i, en particular, en 

relació amb l’entorn familiar i laboral. 

107.5 Els representants d’aquests serveis i organismes podran visitar les 

presons i els reclusos tantes vegades com calgui a fi d’ajudar-los a preparar-

se per a la posada en llibertat i planificar futurs programes de suport. 

Part IX  

Actualització de les Normes 

108. Les Normes Penitenciàries Europees s’actualitzaran periòdicament. 


